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I SEXUALIDAD!
í  R E V IS T A  IL U ST R A D A  D E HIGIENE S O C IA L  g
p c
=  El iin 4ue nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y  el desarrollo 7
¿  de la educación física como salvación a nuestra juventud =
p  t
I  Se publica los domingos ¿

I  D I R E C T O R  p i  ¿

Í dr. navarro FERNANDEZl. *íellfo?o.2̂ 61 M. 2 1 1 " ; .v;;-.:;::: lo : i

D e l i n c u e n c i a  s e x u a l
Un nuevo ultraje contra natura, con in- sus manos eligiendo la víctima en un par- 

sulto al pudor, se ha cometido en la gran tídpe de su apetito carnal, 
villa. E l núcleo sexual repele este delito Sólo Venus, makrecha y ofendida, se re­
de sangre procaz e infame. Es e! delito tira llorando sin poder ahogar los sollo- 
pasional de los invertidos; es la espuma zos. Los consuelos de afrodita, que ríe y 
sexual de hi orgía, que eslravasa sus de- canta un himno a la naturaleza fuerte y 
leiies impuros y graba con delincuencia sana, unas veces se revela ultrajada, en 
de sangre el ambiente corrompido de la la paradójica diferenciación de los dos se- 
nueva Sodoma. xos en uno solo, y oirás, liumillada por esa

Otro degencradt) ha hecho correr sangn' mutua atracci('m, donde debía haber anta- 
humana en sádico deleite, en hedionda gonismos o disparidad sexual, como per- 
cloaca. Es otro protüt¡.iK> de corrupción de fecto influjo en la generación-humana, 
costumbres y perversión de instintos. Es Hay que establecer un radical conlrastn 
un degenerado corrompido, abyecto y des- rn;re los d«s s<!xos. en relación, sobre to- 
orientado en su inversión sexual. do en las consecuencias físicas y sociales,

De no poner coto con toda urgencia a para que los homlires n<i parezcan muje- 
esta costumbre de depravación social, la res, y las mujeres hombres, 
moral sexual está en peligro de abolirse. No se nos podrá alegar (¡ue esta perver- 
Cuandi) nosotros llamamos la atención so- sión sexual está desprovista de oportuni- 
bre el póligro, ,almas -«timoratas <iuieren dad, así como <|ue no se ha de prestarse- 
encubrir con sus gazmoñerías estos ultra- le con urgenicia la más amplia y categórica 
jes al pudor, y hasta quieren asustarse consideración en sus puntos de vista par- 
cuandü nosotros encarecemos la represión cíales de psicología, derecho penal y socio- 
de es:e vicio impuro. logia patológica. Nosotros, médicos ante

Ya los veréis, a poco que os fijéis, con todo, sólo hemos de ir a la finalidad re- 
sus caras pintarrajeíídas por los colores productiva, en cuanto dicho vicio la e 
femeniles de tocador, su pantalón falda y ser un medio tan poderoso de esteri iza 
su americana ajustada, con apariencia de ción para el ser procreado, }   ̂ ^
justillo de hembra. Son los futuros delin- ir en contra de cómo ha de cumplirse !a 
cuentes de mañana, que vengan a navaja- función sexual, en la forrria más ®
zos y a tiros las perfidias, rivalidades y ce- mente adaptada a la finalidad repr uc 1 
los de un amor impuro, en vengai^za de un va, que nadie nos pnlrá negar qnc cons- 
sádico d<?le!te., I^ra ellos sólo alcanza el tituye la más fundamental de las asipira- 
castigo ’del código moral, si no manchan ci'pnes para el porvenir de nuestra especie,
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Ante esta sola indicación, creo haber 
logrado convencer del sumo interés qm- 

Ofrece el estudio de esta aberración contra 
la Eugenesia, y que, rebasando los lími­
tes de la normalidad, no constituye sólo 
hov un* gran interés en su aspecto sexual, 
sino que urge su resolución como .proble­
ma social.

D o c t o r  N a v a r r o  F e r n á n d e z .

D E S I L U S I O N
;  Por qué vas tras la gloria, desalado, 

torciendo a cada paso tu camino ?
No 'tienes norte, humano ni divino,
V vagas al azar, resorientado.

Artista, soñador e ilusionado, 
con pena, tu fracaso yo adivino; 
la gloria se la aleja tu destino, 
que goza en tu luchar, desesperado.

A veces, ves ía  gloria en la poesía; 
otras, que está tan sólo en los amores, 
v otras, la ciencia, cumbre donde hallarla.

y  aunque al cabo venciera tu porfía...
¿ eres que vale la gloria esos dolores, 
ni merece la pena de buscarla ?

R o s a  C a n to .

M U J E R E S
No movió mi .pluma, al estampar el ti­

tulo que encabeza este artículo, el deseo 
de templar la .ira de mi musa .para ento­
nar un canto a la mujer.

Rebosa el arte de alabanzas a ella. I'-l 
poeta la <'antó en sus más preciadas estro- 
fa.s; el novelista la erigió en figura princi­
pal de isus engendros; el músico la dedicó 
sus más inspiradas composiciones; el ora­
dor nos subyugó cuando, en párrafos de 
elocuencia arrebatadora, trató de enaltec.er- 
la ; el pintor extasió nuestro espíritu cuan­
do trasladó las armonías de su cuerpo a 
un lienzo ;• el escultor insensibilizó nuestra 
materia y elevó nuestra alma, cuando la 
fuerza creadora de su genio la plasmó en 
barro.

Los artistas todos derrocharon su inge­
nio cuando cantaron su belleza, 'su sensibi­

lidad, su virtud y su nuncá bien pondera­
do amor maternal.

Estas cualidades y utfas, todas juntas y 
por separado, merecedoras son de ensalza­
miento y glorificaciones.

Pero tro fué el impulso que me llevó a 
enfrentarme con las cuartillas.

Millares de mujeres, ni mejores ni peo­
res .íjue las demás, j>ero sí más desgracia­
das. a  quieneis su suerte o el azar no les 
deparó un hombre de bien que ludrara por 
ellas, o a quienes su destino no les prupor- 
ciónó un medio de vido honroso con <iue 
afrontar las contingencias de lá vida, se 
ven obligadas para poder sobrevivir a prc.s- 
cindir de su dignidad, a ser objeto de mo- 
fa.s crueles, a soportar humillaciones deni­
grantes, a tener constantemente su cora­
zón vulnerado por el dolor, y. en la ma­
yoría de los casos, su cuerpo lacerado por 
terribles enfermedades.

Todas las actividades y obras encami­
nadas a liberar de su calvario a estas infe­
lices mujeres, mer<*cedoras son de enco­
mios y aplausos.

No habrá alumbrado la antorcha de la 
civilización con todo su esplendor, mien- 
tiias diesgraiciadas mujeres se vean en la 
necesidad de hacer de su cuerpo vil mer­
cancía ambulante para poder supervivir.

Por sentimientos de humanidad, ya que 
sufren sin merecerlo; atendiendo a razo­
nes de salud pública, ya que el prostíbu­
lo es fecundo manantial de enfermedades 
venéreas, que consum,en al individuo y re­
percuten en su prole; por decoro nacional, 
ya que constituye espectáculo bochorno­
so, se debe redimir a la mujer caída, abrir­
la horizontes más luminoso.s, alegres y dig­
nos, trazarla caminos de emanci'pación pa­
ra que se regenere.

¡L a  civilización lo  demanda!
J o s é  C a n o  S im ó n .

Arvúnciese en 

“Sexualidad^
Ayuntamiento de Madrid



SEXUALIDAD

En el amplio local del Fomento die las 
Arles se celebró el domingo un nuevo acto 
de la campaña sanitaria de higiene social, 
con asistencia de numeroso jxjblico.

El señor Navarro Fernández, después de 
hacer la presentación dje los oradores, se 
diirige al presidente, señor conde de. Coe- 
11o de Portugal, rogándiole exponga su cri­
terio sobre el lanienlable espeariculo que 
ofrece Madrid al (Onlemplar coitidianamen- 
te a seres humanos resgtiardados en los 
(fiiicios de las puerta^ por carecer de al­
bergue, siendo esto relalivamenie solucio- 
nab®e con , sólo organizar diebidamertte la 
Beneficencia.

La señorita EfUdegart Rodríguez tratr 
de la debida atención que debe prestarse a 
la proteoción de IcK? animales y plantas.

El señor Fernández Navamuel se con­
gratula de ■ver representados en esta cam- 
piaña el Magisterio y el Clero. Desarrolla a 
continuación el tema de la organización 
dte la familia' en lia sanidiad y en la moral 
sexual. Demuestra el contrasentido de la 
ley al capacitar a  un varón o hembra para 
contraer m'a'trimonio a los catorce años, no 
estandlo capaci'tados. sin, embargo, en esa 
edad para adminisí'raf sus bienes. Solicita 
medidas de gobierno que impidan el ma­
trimonio en condiciones de contagio.

Don Celedonio Martínez enumera los 
efectos perniciosos producidos ,por el alco­
hol, recabando se dicten severas sanciones 
sobre el fraiüde y la adulteración de las be­
bidas alcohólicas.

Don Manuel García estudia la influen­
cia de la escuela en la familia y la de ésta 
en la .escuela. Pone de manifiesto la ingra- 
la labor rfel Magisterio, que se ve obliga­
do a suplir la función edluic t̂iva del hógar, 
por significar éste en la mayoría de los cae

sos el ambiente más inadecuado para tan 
exquisita mhión.

Ensalza la ^ampaña seguida por el señor 
Nan-arro Fernández con tan singular oons- 
tanoia, y alienta a la mujer española a su­
marse a este ideal.

13on Vicente Terrádez define amplia­
mente su criterio sobre el problema s o  
xuaV de cuyos errores omceptúa lógica 
consecutencia el bochornoso ct>mercio del 
amor. Muéstrase partidario dfe abordar de­
cididamente este problema de fimdamen- 
ih! interés para la Humanidad.

Don Justo Lozano expone la influencia 
que la miujer ejerce en la sooiedlad y muy 
especialmente en el hog<ar, ctomb comple­
mento del hombre. Censura los descentra- 
mientos de ambos sexos, los cuales d^ben 
identificarse sin perder de vista las nbt>u- 
rales limitaciones que marcan sus diferen­
tes tíanrpos de acción para lograr el más 
perfecto equilibrio social.

Don Vicente Más elogia calurosamente 
esta cruzada de higiene social, dedicando 
l>ellos frases al elemento femenino para 
(jue preste su cooperación a estos ideaks 
de regenenación. E.studia la nueva orienta­
ción, de la enseñanza en la e-cuek». elo­
giando la labor del maestro.

Fjl señor González Guerra opina que, 
contrariamente a lo cjue han sostenicfo 
otros oradores, no es indispensable se lle­
gue al articulado de conolusiones para que 
seíin recogidas por los Poderes públicos, 
pues es una labor cdiucativa que se irapon- 
dirá por sí miisma.'Trata de la sanidad, en 
su, aspecto social y educativo como medio 
más eficaz piara inoultair e’n el pueblo es* 
to.s arkhelos de reconsliturión física y nnj- 
ral.

E l señor Teixeira en.salza le personali-
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bia presentaílo a  las Cortes, y a  que se ha­
bla referidlo el señor Texeira, se itnplian- 
laba asimismo, entre olra= reformas, la 
üreaatón del s e g u r o  s o c i a l  o b l i g a t o r io ,  cpie 
algo, probablemente, habría evitacto actos 
tan sensibles.

iweyó algunos párrafos del preámbulo y 
del texto de dicho proyecto de ley sobre 
..Profilaxis de las enfermedades evitables», 
exponiéndose en el .primero interesantes 
datos estadísticos que demuestran que en 
k)S primeros veinte años del siglo aoLu'al 
luán fallecido en España, víctimas de dicha 
clase de enfermedades, cerca de dos mi­
llones die ^personas, lo q.ue arroja un pro­
medio de cien mil al año, y confirmando, 
por la lectura de alg.uinos trozos del se­
gundo (articulado de la proyectada ley), 
cómo en ella se incluía, en efecto, la- nadi- 
calísima prescripción deili oertifioado de sa­
nidad .para contraer maitrimonio, aspira­
ción constante de la mayor parte de los 
oitadones que han intervenlcb durante cin- 
Qo años en esta clasfe de reuniones y de 
conferencias.

A I  referirse a  las ventajas innegables 
que esa reforma había de causar en la sa­
nidad y en la higiene públicas, oontribu- 
)'endo erf gran manera ,y en forma igual 
á la obtenida fii otras naciones, al fnejo- 
pamientü de la raza, con.signó su creencia 
de que los organi.smos áanon y robustos 
que nacieran de padres que lo fueran tam­
bién, no solamente se Hallarían lii)res de 
los gérmenes morbosos que suelen adqui­
rirse por herencia, sino tjue estarían tam­
bién mudio m'eno- expiK-.sto-; al contagio 
y desarrollo de <rtras inuchas enfe me.: i- 
des.

V con este motivo recordé) uno.s versos, 
escritos h'ace algunos años y  que conser­
vaba guardados e inéditos entre otros Na­
nos suyos—i'lde poeta, médico y loco to­
dos tenemos un poco», anadió, repitiendo 
ese dicho español, que al menos por lo 
que a  muestra innata afición a la Medicina 
se patentiza en estas conferencias— , versos 
que leyó para terminar su breve discurso, 
V que copiamos a continuación :

« C o r p o r e ,  m e n s .

Cuando en un cano orglanismo

(lulerc anidar .un microbio, 
i[ue no lo consigue es obvio 
—medicinal aforismo— ; 
mas si ese microbio mismo 
ataca un cuerpo viciado, 
débil, enferma, gastado, 
también la ciencia concluye 
que en breve tiempo destruye 
el diierpo en que ha penetrado-

Así, si un nial pensamiento 
asalta una mente pura, 
ésta, de fijo, prucura 
echarlo de sí al momento; 
mas ¡a y ! que si su aposento 
busca en una mente insana, 
torpe, viciosa, liviana, 
tejidrá una buena acogida 
qu'e la semilla podrida 
dará cosecha temprana.
Por &SO es tan conveniente, 
tan útil, tan oportuno, 
fortificar de oonsiuno 
el organismo y Sa mente.
Hay que cuidar cuerpo....y frente,
V si penetra el gusano, 
que no halle el terreno llano, 
sino aquel homibre ideal 
(|ue así pintó Juvenal;
..Mens sana in corpore sano».

C o n d e  d e C o e llo  d e P o r t u g a l .

'l'odos lo- oradores fueron muy aplau­
didlos.

Kl próximo mitin se celebrará en la Es- 
de \'t lerinaria.

RICARROflATQTORRB WWl

Sobre la  cam paña sa­
nitaria

Al fin hemos podido ver cuajada en Es­
paña una empresa de altos vuelos, cual es 
la de esos mítines sanitarios, que en las 
mañanas de los domingos se celebran en 
los teatros de Madrid, llevando al pueblo 
con ello la buena nueva de una sanidad 
física y moralmente considerada.Ayuntamiento de Madrid



Asombra QÓmo pasados uncys años, esta 
campaña continúa con iguales bríos que 
en el momento de iniciarse. ¡Caso raro. 
Aquí donde toda noble idea no consigue 
más que el prólogo, continúa la campana 
sanitaria con una tenacidad que nos tie­
ne perplejos, y s<Mo es de desear, como lo 
esperamos, que para bien del pueblo con­
tinúe indefinidamente, y pue, como n 
otras ocasiones expresó el doctor Navarro 
Fernández, se encuentre aún «en los cin­
co primaros años de la primera época».

Este hecho nos demuestra que el pueblo 
no es reacio al conjunto de problemas que 
le son de interés. Lo que pasa es que los 
hombres, que ftor su posición debieran di­
rigirle e instruirle, en ellos desatienden 
asta obligación, y ¡por no confesar tal in­
cumplimiento, achacan a la masa ciudada­
na ,1a culpa en que solamente ellos han in­
currido.

A todas ellas acude una gran masa de 
túudadanos, ávidos de escuchar las p^a- 
hras de doctores, jurisconsultos, periodis- 
ta.s literatos, .sacetdoies, etc. Hánse vistos 
presididos por personajes de la realeza, 
obispos, militares, gobernadores, ex mi­
nistros, médicos, etc., etc. Al .lado de un 
radical hemos escuchado la i»labra de un 
conservíTdor. En esta campaña han mar­
chado todos unidos. I.osd e arriba y los de 
abajo se han (-iimpenetrado. hombre de e.s- 
feras opuestas han coincidido en ella, > 
n^dos, con su palabra, nos <h‘juron alguna 
«isfñanza útil.

liemos de contar entre el nú'nero de 
progresos, la lundación del perukiico S h - 
X l'A L lD A l), que ha venido a llenar en 
la l’ rensa un cometido importante, siendo 
como una prolongación escrita de la cam­
pana oral.

Escritas a vuela pluma nuestras impre­
siones sobre esta labor, hacemos punto pot 
hoy. Tal vez otro día pretendamos decir 
algo más, descendiendo desde la altura 
donde a vista de pájaro hemos trazado e.s- 
tas líneas, para adentrarnos en algún pun­
to determinado y desenvolverlo más con­
cretamente.

Sólo nos resta dar las gracias al doctor 
Navarro, organizador Ide esta obra colosal,

SEXUALIDAD

y a  todos los que le ayudan a  realizarla, 
por el bien que están hacieiWo, y cumpli­
do es:e deber, arrellanarnos en una buta­
ca V seguir iCSGUchandü las enseñanzas que 
nos traigan.

J u a n  N o g a le s .

De la justicia y de 
la piedad

I

Ya la luna se alzaba sobre la cúpula 
azul del firmamento, cuando Margarita y 
Juan María volvieron en sí de su ensimis­
mamiento.

Aquel día fué su esparcir en la ciudad. 
Habían buceado en el bajo fondo, donde 
se nutre el pulpo inmisericorde de la mi­
seria, y era su meditación aquella poste­
rior que les había sumido en la quietud 
estática de los cuerpos por el alejamiento 
de las almas, como el espurgamiento en su 
yo espiritiuil de las semillas del mal, ab­
sorbidas en aquella cloaca, donde el dolor
fermenta las pasiones.

La luna tendía su manto de plata sobre 
los árboles del jardín. En la tierra húmi­
da. la sombra de los ramajes semejaba la 
interminable contorsión de un dragón mis­
terioso. ,v era el ligero viento impulsivo, 
momo la mano cruel ins.igadora de la bes­
tia. dispuesta a enfurecerle para que no 
supiera jamás de la quietud. La que des- 
piadado hacía restallar e.l látigo sobre las 
escamas del reptil.

Hasta ,que vnetltos a la realidad. -Marga­
rita v luán María, fué rota la cristalina su- 
perficie del lago de la meditación por las 
palabras, hijas del meditar ;

Verdad, hennano— dice Margarita . 
que no es de la piedad de lo que son aeree- 
dores aquellos a quienes nos elevamos 
cuando queremos, aimo hoy. hacernos
náufragos del dolor?

Juan María contempla a Margarita bre­
vemente, con mirar de acaricieo; y es en 
su rostro la  mascarilla de un sufrimiento 
espiritual.

— Hermana—dice—, no son ellos aeree-
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üores a la piedad, sino nosotros, para 
quienes nada significa la palabra justicia, 
de la que no cesamos de alardear; porque 
si, como el Evangelio dice, son hermanos 
nuestros, ¡qué canalla!, ¡qué inmensa­
mente canallesco.es este nuestro vivir, de­
jándoles perecer!

— ; Dejándoles perecer, liermaiio ?— dice 
Margarita—. Medita, medita más, '

—Es verdad, Margarita; nada significa 
para esas barbas, cpnsatuídas como nos­
otros y a semejanza de Dios, la muerte; a 
la postre, es la anulación de la vida; el 
próximo creído descanso; mas viviendo, 
ron Ja llaga eternamente en carne viva y 
eternamente en contacto con el vendadaje 
de la brusca impiedad o, mejor, de la in­
justicia, ¡qué cruel, qué enormemente 
cruel ha de ser su laceración !

En el próximo lago cjue embellece el jar­
dín, las ranas lanzan al viento sus careos; 
una cigarra, alzada sobre el pedestal de 
un gigantesco eucalipais, sacude con pres­
teza sus élitros, y el agua, que cae incan­
sable en e4 tazón, modula una letanía, im­
perceptible a veces, según como la hiere 
el céfiro que cruza y le hace a su descen­
so enmudecer.

— ¿ Y  qué hacemos, Juan María?—pre­
gunta Margarita.

—No sé qué decirte, hermana; dejarnos 
llevar por este impulso nuestro de herman­
dad, no de piedad; hacer justicia; no co­
merciar con el espíritu.

— Lo hicimos, así, hermano.
—Aún es poco, Margarita. Es preciso 

abrir las puercas de nuestra casa también 
a los menesterosos, a los hijas de los hom­
bres y a los creídos hijos do Dios.

V, alzándose de su asiento Juan María, 
tomó de la mano a Margarita y atravesa­
ron el jardín, hasta desaparecer en el um­
bral de la mansión.

Continuó la luna maji.-.stuosa con su tra­
je  de plata cubriendo la hojaresca del jar­
dín. El dragón de la sombra, huidos los 
humanos, parece que forcejea con más in- 
sitencia para huir, para acompañarles tam­
bién en su reposar.

Sigue la letanía de la fuente. Sólo ha 
cesado el coreo de las ranas, como si lo

árido hubiese dejado campo abierto al me­
ditar...

Hasta que llega el amanecer con su cla­
ridad virginal.

II
Al nuevo día cunde la noticia por la 

ciudad. La casa de Margarita y Juan Ma­
ría ha quedado abierta de par en par. Mar­
garita recibe gozosa a quienes vienen a to­
mar posesión. Todos los indigentes, los 
menesterosos, llegan allí ávidos de propie­
dad; ¡y  contrasta aquella dulzura de los 
<jjos de los jusiicieiros con los ojos codicio­
sos de los que llegan a la mansión!

Mas al caer la tarde, cuando la nueva 
noche tiende sus alas y cubre el manto de 
plata la arboleda del jardín, se escucha en 
el silencio la voz de los liermanos, que_ se 
llegaron al templo santo de la naturaleza 
a comentar:

—¿Reparáste, Margarita?
Margarita llora silenciosa.
—No hay remedio fxira su mal—conti­

núa Juan María— ; hicimos acto de justi­
cia, y aquéllos a quienes les hicimos nues­
tra ofrenda, al hacer su presencia en la 
casa, nos mancillaron con su injusticia 
ruin. No fueron piadosas sus manos ni sus 
conciencias. ¡Cómo han dejado nuestra ca­
sa ! ¡Cómo han dejado nuestras alm as!...

Margarita, sollozando, dice a Juan Ma­
ría :

—i Hermano, piedad!
— ¡ Es verdad, Margarita ! j Es mucha 

verdad! Aún no es la  hora de la justicia, 
a pesar nuestro, a  pesar de todos. Es la 
hora en la tierra, aunque nos lastime de la 
piedad.

Todo ha quedado en silencio, un silen­
cio acojedor de pensamientos, como un ni­
do para las almas. La cigarra no se oye; 
cambió, tal vez, de mansión al escuchar 
la gritería. Las ranas no corean ; tal vez 
se atemorizaron a  la invasión de la: cana­
lla ; tal vez estén nutriendo el estómago de 
aquellos insensibles a la belleza, a los ávi­
dos do rencores y  con afán de destruir. La 
fuente y su escultura están truncadas; sólo 
se mueve incansable, como a  la tierra en­
cadenado, el fantástico dragón.

J o s é  G r a c ia  L a c u e v a .
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E L  S E C R E T O  Porqué te abandoné
A m i h e r m a n a  L u i s a .

I.iiisa y Luis son dos diicos que se .quie­
ren mucho; tanto, tanto se i|uieren. <jue 
están dispuestos a todo antes <iue dejar de 
expansionarse por el divino arrobo del ca- 
riñoi

Luisa es morena, con ese color que es­
tán dotadas las mujeres de .Andalucía; 
unos ojos negros y profundos asoman 
cual dos potentes faros v\ rostro de la ni­
ña ; su boca es sexuaM y chiquitilla; dos hi­
leras de perlas se dejan entrever por la co­
misura de sus labios, cuando Luisa ríe ; 
mejor dicho, canta, pues la risa de Luisa 
es un sonido argentino, que aroma a su 
garganta para romperse más tarde en tri­
nos miísteriosüs.

Luis, en cambio, es corpulento, ancho 
de espaldas, fuerkts y duros bíceps pueblan 
sus ameitraícos y muslos; parece una figu­
ra desprendida de un lienzo de Zurbarán. 
Alonso Cano y otros. ¡Pero Luis está .ris- 
ic ! Con esa tristeza que caracteriza las 
grandes tragedias de la vida... La felict- 
dad ha huido del pecho dél mucliacho: 
una mano criminal ha roto el vaso de sus 
encantos, al derramarse por el suelo el lí­
quido de la dicha, ha formodo mil capri­
chosa figuras, hasta convertirse en un sig­
no siniestro, que le ha Hecho enloquecer 
a! observarlo.

Luisa y Lui.s son hermanos. He aquí el 
gran secreto de dos vidas que marchaban 
de ‘la dicha en pos.

Desde hoy son dos trozos de su encanto 
roto. Se ([ijieren ct>mo dos hermanos, co­
mo lo que son ; pero ya nunca se querrán 
con ese cariñO' de los enamorados, cariño 
capaz de miles sacrificios, de grandes pri­
vaciones; con ese cariño pasional de que 
han estado revetstidas las más grandes fi­
guras de la liistoria galante del mundo.

Desde hoy .-n el sagrario de sus pechos 
no tiene puesto «amon), pues una vez nías 
ha siido vhncida por la maldad y perfidia 
de los lumihres, por el más grande de los 
criminales, eil dios nazarn.

J o s é  ( l a r c í a  R u i z .

Madrid, 3-4- 19 26 .

Amada Rosaura: No solamente me pides 
te diga por tpié te abandoné, sino cjué lo 
vas preguntando a nuestros amigos y co­
nocidos. Ignoro si llegarás a comprender lu 
ridículo de tus preguntas y el poquísimo 
favor que le haces. Pero allá con tu con­
ciencia; yo te debo una explicación y voy a 
dártela, sintiendo de todas veras no poder 
hacerlu, como fuera, bien lo sabes, mi de­
seo.

El alma de la mujer es un insondable ar­
cano. Intentar sondearlo es imponerse el 
grave -.ropiezo que yo tuve cxtntigo, 3- crée­
lo. me pesa de todas veras, por dos razo­
nes : la primera, porque te am o; la segun­
da, porque estoy sumamente convencido de
que me correspondes con cre».'es.

Te pedí relaciones creyendo, mejor di­
cho, fiándome de la seriedad ,y gravedad fe­
menil de tus ademanes.- esperando encon­
trar en ti una mujer, no una hembra (per­
dona si soy rudo). Mi amor no era para 
la mujer de hermoso rostro, de cuerpo ri­
gurosamente mixlelado; mi amor iba de-' 
tinado al alma de una mujer llamada Ro­
saura. Te creía capaz de comprenderme; 
habíame imaginado en ti, no la mujer des­
tinada a satisfacer los giKCS del Jiomlire, 
la -mujer que supiera comprenderlo, la com­
pañera a quien se consulta a quien se la 
puede pedir consejo.

,\le pintaron tu corazón digno del sacri­
ficio ; noble y generoso, y me enamoré de 
él, convencido de <|ue sería el fiel espejo 
de tu rostro.

No creí en un desengaño, y lo llevé: 
amargo es tener que confesártelo, y me des­
engañé, porcjue tu alma, tu corazón no rcs- 
j>ondian a mis sentimientos, a mi ideali­
dad.

Eres tú como algunas mujeres (jue pulu­
lan por la sociedad actual, corrompida y co­
rruptora; coqueta, liviana, insulsa. P'-rdon, 
Rosaura, si ruda franqueza expreso mi 
pensar ; quisiera que eii lugar de darle mo­
tivo de enojo sirvieran mis frases para 
transformarte.

Tu, como ciertas mujeres, porqiif u- cev 
noces liennosa, quieres conquistar al h'>n.
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b r e , .v a lié n d o te  d e  g a s a s  y  s e d a s ,  d e  a d e m a ­

n e s  y  g e s t o s ,  q u e  p a r a  o t r o s  s e r á n  d ív in d s , ‘ 

p e r o  q u e  r e s u lta n  p a r a  m í r i d íc u l o s . . .

B u c e é  tu  a lm a , p o r  v e r  s i  e n c o n t r a b a  en  

e l la  a l g u n a  a f i n i d a d  c o n  l a  m ía , y  n o  h a llé  

n a d a ; s ó lo  u n a  c a n t id a d  m u y  g r a n d e  d e  

d e s e o s  m a l  c o n t e n id o s  d e  v a n id a d .  T e  g u s ­

t a n ,  d o m o  a  e l la s ,  (]u e  s a lg a n  m i le s  d e  P i e -  

r o ts  q u e  te  c a n t e n  a r n o r e s , c o m o  s i  fu e r a s  

u n a  C o lo m b i n a . . .

Y  y o , q u e  s ó lo  c o n o c í a  tu  e .x te r io r , tu v e  

la  p r e t e n s ió n  d e  a m a r t e ,  p o r q u e  c r e í  q u e  

tu  a lm a  e s t a r ía  s a t u r a d a  d e  e s e  á l i t o ,  d e  ese  

a r o m a  d e  c o m p e n e t r a c ió n  q u e - t r a n s f o r m a  

a  la  m u je r  e n  e l  id e a l  d e l  h o m b r e , q u e  h u y e  

d e l m a t e r ia l i s m o  g r o s e r o . . .

L’ n a ñ o  tu v im o s  r e la c io n e s ,  R o s a u r a ,  y  

d u r a n t e  e s e  la p s o  d e  t ie m p o  p u d e  c o m p r e n ­

d e r  q u e  s u s p i r a b a s  p o r  m is ' b raz< is , q u e  d e ­

s e a b a s  e s t r e c h a r a n  tu  c u e r p o .

V o  s o y  h o m b r e , n o  lo  d u d e s ;  p e r o  a n te s  

q u e  d a r t e  u n  b e s o , a n t e s  q u e  e s t r e c h a r t e  e n ­

t r e - m is  b r a z o s ,  c r e o  m á s  n a t u r a l  y  m á s  c o n ­

v e n ie n t e  l a  c o m u n ió n  d e  n u e s t r a s  a lm a s , y  

p a r a  e l lo  e s  n e c e s a r io  a l b e r g a r  e n  n u e s tr o  

p e c h o  e l  m is m o  id e a l .

C o n c e p t u a r  a  la  m u je r  c o m o  u n  o b je t o  

d e  p la c e r ,  c o m o  u n a  m u ñ e c a  q u e  s e  c o m p r a  

p a r a  r e g a lo ,  e s  in d ig n o  d e  u n  h o m b r e , y ,  

s in  e m b a r g o ,  v o s o t r a s  n o  q u e r é is  o  n o  l l e ­

g á i s  a  c o m p r e n d e r  é s t o ;  t e n é is  u n a  s u p r e ­

m a c ía ,  y  a l  m is m o  t ie m p o  o s  q u e já i s  d e  s e r  

e s c l a v a s ,  d e  n o  te n e r  v o z  n i  v o to  e n  l a  s o ­

c ie d a d  y  e n  l a  v id a  p ú b l ic a .

A 'u e s tra  s u p r e m a c ía  e s t á  e n  e l  e s c o te  q u e  

lu c ís ,  e n  l a s  s e d a s  q u e  g a s t á i s ,  e n  v u e s t r o  

p e in a d o , e n  v u e s t r o s  m o v im ie n t o s .  S o n  to ­

d o  e s t o  a r m a s  i n c i t a n t e s  p a r a  q u e  e l  c o n ­

tr a r io  a  v u e s t r o  s e x o  c a i g a  r e n d id o  a  v u e s ­

t r o s  p ie s .

Y  n o  p e n s á is  q u e  d e  s o l t e r a s  e s t á i s  b a jo  

l a  t u t e la  d e  v u e s t r o s  p a d r e s ;  c a s a d a s ,  b a jo  

la  d e  v u e s t r o  m a r id o ,  y  s ie m p r e ,  d e  l a  s o - ,  

c i e d a d ,  q u e  o s  v i g i la  c o n  s u  o jo  d e  c íc lo p c -

¿ Q u e r é is  t e n e r  la  v e r d a d e r a  s u p r e m a c ía  ? 

D e s t e r r a d  lo  m a lo  q u e  e n c ie r r a n  v u e s t r a s  

c a b e z a s .  N o  e s  n e c e s a r io  q u e  s e á i s  v a r o n i ­

le s  p a r a  q u e  r e s té is  v u e s t r o  c o q u e t e o ,  ese  

g e r m e n  m o r b o s o  q u e  o s  l le v a  p o r  m a l  c a ­

m in o .

E n t o n c e s  c o m p r e n d e r é is  y  l le g a r é is  a  s e r  

d i g n a s  c o m p a ñ e r a s  d e l  h o m b r e ;  e n t o n c e s  

l l e g a r é is  a  o c u p a r  e l  l u g a r  q u e  o s  c o r r e s ­

p o n d e . P e r o  c o m p r e n d e r é is  m u y  b ie n  q u e  

a m b ic io n a r  d o s  p o d e r e s  e s  u n a  te m e r id a d .

Y o  te  a m o , R o s a u r a ;  te  a m o  m á s  to d a ­

v ía ,  p o r q u e  m e  s é  q u e  p a r a  m í  e r e s  u n  ¡m - 

fX )S ¡b le , u n a  m u je r  a  q u ie n  ja m á s  m a n c i-  

l ia r á  e l  c o n t a c t o  d e  m i c a r n e  c o n  tu  c a r n e .
S i  f u e r a s  o t r a ,  s i  tu  c a b e c i t a  |oca d e  m u ­

j e r  f r ív o la ,  s u p e r f ic ia l ;  s e  p u d ie r a  t r o c a r  

e n  c a b e z a  d e  m u je r  q u e  d is c u r r e ,  ¡ c u á n  fe ­
l ic e s  s e r í a m o s !

¿ C o m p r e n d e s  a h o r a  p o r  q u é  te  a b a n d o ­

n é ?  P e r d o n a  p o r  to d a s  m is  f r a s e s  q u e  p u ­

d ie r a n  l a s t i m a r t e ;  p e r d o n a  q u e  n o  te  h a y a  

d a d o  m á s  p r o n t o  la  e x p l i c a c ió n  q u e  te  d e ­

b ía ,  y  m a n d a  a l  q u e  n o  le  n e g a r á s  p u e d a  

l la m a r s e  tu  b u e n  a m i g o ,— A n t ó n .

Muecas del “cabaret"
A r d u a  y  e s c a b r o s a  e s  l a  m is ió n  d e l  re ­

p o r te r o .  A g i t a d a  p o r  d e m á s  e s  s u  v id a .  M tt- 

x im e  s i ,  c o m o  e n  l a  p r e s e n te  o c a s ió n ,  p o r  

l a  p r e m u r a  d e l  t ie m p o , h a y  q u e  d a r  a  la  

p u b l ic id a d  a s u n t o  q u e  p o r  s u  ín d o le  r e q u ie ­
r e  c a l m a .

¡ M á s  q u e  s a r c a s m o ,  c a lm a  e n  e l  p e r io ­
d is m o  ! . . .

S o n  la s  s e i s  d e  la  ta r d e .  M i  a m i g o  P e ­

p i to  B a h a m o n d e  m e  in c i t a  a  q u e  v a y a m o s  

a  p a s a r  u n  K ia t ito »  a  c u a lq u ie r  ( tc a b a re t) i . 

E l e g i m o s  u n o , q u e  e s t á  s i t u a d o  e n  u n a  c a ­

l le , q u e  t ie n e  a l g o  d e  p a r a d is ía c a ,  p o r  lo  

p o c o  c o n c u r r e n t e ,  p e r o  s í  c é n t r i c a .

U n a  v e z  d e n tr o ,  p a s e a m o s  n u e s t r a s  m i­

r a d a s  l i a d a  e l  a m b ie n t e  d e  lo  q u e  dam o-s 

e n  l la m a r  (c te -b a ile i) . L 'n a  g r o t e s c a  o r q u e s ­

ta  d e  n a ire » , e n  la  c im l f o r m a  p a r t e  u n  s im ­

p á t i c o  n e g r o ,  v u lg o  « J a z z - b a n d » ,  la n z a  a ! 

a i r e  s u s  e s t r id e n t e s  r u id o s ,  s in  c o m p á s ,  a r ­

te , m e lo d ía  n i  e m o c ió n ,  c a p a z  d e  d e s p e r ­

t a r  h i la r id a d  a  lo s  q u e  fu e r o n  c u m b r e s  d e  

la  p a r t i t u r a ;  a q u é l lo s  q u e  s e  l la m a r o n  C h a -  
p í, G r a n a d o s ,  W á g n e r  y  h o y  s e  lla m a n  

L u n a ,  G u e r r e r o ,  A l o n s o . . .

E n  u n  e n t r e s u e lo  .v e m o s  o t r a  o r q u e s ta ,  a 

l a  c u a l  l a n z a m o s  u n  m o h ín  d e  a g r a d e c i ­

m ie n to , p o r q u e  s e  h a ce , l la m a r  « O r q u e s ta
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C a s t e l la n a » ,  la n z a n d o  a l  e s p a c io ,  p e r fu m a ­

d o  p o r  e l  h u m o  d e  lo s  a e g ip c io s »  y  p e r fu ­

m e s  e x ó t i c o s  d e  la s  d a m a s ,  p a s o d o b le s  a i ­

r o s o s , t a n g o s  a r g e n t i n o s  y  a u n . . .  m a z u r c a s  

c a s t iz a s .

E n  e l  c é n i t  d e  u n a  c o q u e t u e la  m e s ita ,  

v e s t id a  c o n  a l b o  m a n t e l  d e  á to m o s  b o r d a  
d o s , v e m o s  f lo r e s ,  q u e , c o n  s u s  a r o m á t i ­

c o s  p e r fu m e s , n o s  l la m a n  c o m p u g id a s  a  

n o s o tr o s ,  q u e  la s  m ir a m o s  c o n  d e s p r e c io ,  

c r e y é n d o la s  ta m b ié n  a r t i f i c i a l e s ,  d e  te la ,  

p in ta d a s  oo n  p r o fu s ió n  d e  c o lo r e s  p o lic r o ­

m a d o s , c o m o  s u s  h e r m a n a s ,  l a s  o t r a s  f lo ­

r e s : j l a s  m u je r e s ! . . .  lo c a s ,  a t i i r u l la d a s  p o r  

e l  tu b o  d e  K c a rm ín » , la  « b a r r a  n e g r a »  p a r a  

e l s o m b r e o  d e  lo s  p á r p a d o s ,  e l  « r im e m s »  

p a r a  h a c e r  r iz o s a  y  la r g a s  la s  p e s ta ñ a s  y  

ia  t i je r a  p a r a  a r r a s a r  s u s  c a b e l lo s  o n d u la n ­

te s , c o n  e l  f in  d e  d e já r s e l o  a  lo  « g a r s o n e » .

N o s  s e n t a m o s  a lr e d e d o r  d e  la  r e f e r id a  m e  

s a , y  u n  c a m a r e r o ,  d e  la  r ig id e z  d e  u n a  e s ­

ta tu a , n o s  in t e r r u m p e :

- ¿ T é ? . . .

— ¡ S í ,  t é ! — in q u ir im o s .

A b s o r v im o s  u n  l íq u id o ,  q u e , a  s e r  f r a n ­

c o .  s ó lo  d ir e m o s  q u e  e r a  c a r a b a ñ a  o  c o s a  

p a r e c id a .  J u r a m o s  n o  h a b e r  lo m a d o  ja m a s  

ta n  e x t r a ñ a  b e b i d a ;  u n o s  e m p a r e d a d o s , d o s  

p a s t e í i t o s ,  y  la  o r q u e s t a  q u e  n o s  d e s p ie r t a  

d e l  é x t a s i s  e n  q u e  n o s  h a l la m o s  s u m id o s .  

P e p i t o  B a h a m o n d e  d e s a p a r e c e  e n tr e  l a s  p a ­

r e ja s ,  y  a  p o c o  le  v e o  c o n  u n a  r u b i a  o x i ­

g e n a d a , m a r c á n d o s e  u n  < (& hm iers». Y o  s i ­

g o  e n  m i a s ie n t o ,  s in . d e c id ir m e  a  b u s c a r  

p a r e ja .  A l  t e r m in a r  e l  ú l t im o  z a m b u llid o  
d el « J a z z - b a n d » ,  m e  v e o  s o r p r e n d id o  c o n  

la  p r e s e n c ia  d e  P e p i t o  y  la  r u b i a  o x ig e n a ­

d a . P r e s e n t a c i o n e s ,  s a lu d o s  y  c o m p a ñ e r a  

d e  m e s a . . .

P e p i t o  B a h a m o n d e ,  n o  h a  m u c h o  tu v o  

a c a d e m ia  d e  b a i l e ,  e n  u n  b a r r io  a r i s t o c r á -  

liteo d e  lo s  M a d r i le s ,  a d o n d e  c o n c u r r ía n  

lo s  p o llo s  t r i n c h e r a s  y  a n é m i c o s  m á s  c a ­

la v e r a s  d e  M a d r id  y  l a s  n i ñ a s  m á s  c u r s is  

y  p o s t in e r a s .  ■

D e  a h í  d a t a  s u  a m is t a d  c o n  e s t a  r u b ia , 

q u e  c a y ó  a l  f a n g o  d e l  v i c io ,  c u y a  a m is ta d  
y o  a p r o v e c h o  p a r a  h a c e r l a  u n a  v e r d a d e r a  

c o n f e s ió n ,  c o n  q u e  e n t r e t e n e r  a  l o s  l e c t o ­

r e s  d e  S E X U A L I D A D .  H e la  a q u í :

M e  l la m a n  R b i i ^ e t t ,  p o r q u e  d ic e n  

q u e  to s  h o m b r e s  e x t r a n je r o s  d a n  m a y o r  

r e a lc e  a  ia  p e r s o n a ;  a h o r a ,  q u e  m i v e r d a ­

d e r o  n o m b r e  e s  A n g u s t i a s .

M i j ja d r e  m u r ió , d e já n d o n o s  p o r  h e r e n ­

c i a  a  m i  m a d r e  y  a  m í u n  s in  f in  d e  c a r d e ­

n a le s  e n  t o d o  e l  c u e r p o , a  c a u s a  d e  s u s  c o ­

t id ia n a s  b a r r a c h e r a s . . .  M i  m a d r e , v i e ja ,  y  

y a  s in  f u e r z a s  p a r a  e l  t r a b a jo ,  s ig u ió  a l 
a u t o r  d e  m is  d í a s  e n  e l  c o r t o  la p s o  d e  s e is  

m e s e s . Y a  s o l a  e n  e l  m u n d o , s in  f a m il ia ,  

s in  h o g a r  y  s in  r iq u e z a s ,  a u n q u e  s í  la  d e  

m i h o n r a ,  fu i  a  s o l i c i t a r  e m p le o  d e  c r i a d a ;

¡ p u e s  e s t á  ta n  e x p lo t a d a  l a  m u je r  e n  u n  

o f ic i o ,  q u e  n o  m e  d e c id í  p o r  e s t o  ú l t i m o ! . . .

E n  l a  c a s a  d o n d e  p r e s té  m i s  s e r v ic io s ,  

e l  s e ñ o r i t o  L u i s ,  jo v e n  m o r e n o ,  d e  u n o s  

v e i n t ic in c o  a ñ o s ,  em p w zó a  a s e d ia r m e  c o n  

s o fi.s m a s  y  p r o m e s a s  d e  a m o r ,  q u e  d e m a ­

s ia d o  s a b ía  n o  s e  l le v a r ía n  a  l a  r e a l id a d . 

C o n  e n g a ñ o s  c a í  u n a  ta r d e  d e  m a y o , d o n ­
d e  la s  f l o r e s  e m p e z a b a n  a  d e s c u b r i s e  c o n  

é n f a s is ,  e n s e ñ a n d o  s u s  c o r o la s ,  s u  p u re z a  

d e  p r i m a v e r a . . .  y  n o  s u p e  m á s  d e l  s e ñ o r i t o  

L u i s ,  y a  q u e  l a  m a d r e  d e  é l  m e  a r r o jó  a  la  

c a l le ,  a g u a n t a n d o  im p á v id a  f r a s e s ,  q u e  y o  

d e s c o n o c ía  y  q u e  a h o r a  o s t e n t o  e n  m i m e­

m o r ia ,  p a r a  rfe g e n ta r  m i « c o m e r c io » ,  q u e  

C e r v a n t e s  l la m a  <(venta c o m ú n » .

A s í ,  d e l  « c a b a r e t » ,  b a r a t o  f u i  e s c a l a n d o  

e l  c a r o ,  e J l u jo s o ,  d c l  m is m o  m o d o  q u e  m e  

l la m a b a n  A n g u s t i a s  y  a h o r a  m e  l la m a n  

R o u g e t . . .  ¡ Y  a q u í  m e  t e n é is ,  a m i g o s  m ío s , 

a p r e n d ie n d o  e l  o f i c i o  d e  t a n g u i s t a ! . . . »

Y  e s t o  n o s  r e la t a b a  la  p o b r e  t a g u is t a ,  a l 

t ie m p o  q u e  s u s  o jo s  p a r le r o s  y  a ñ o ra n te .s  

d e c ía n  u n  p o e m a  d e  m is t e r io s a  v o lu p tu o ­

s id a d  e n  s u  t r i s t e  m i r a r  q u e  i id o r m e c í a n . . .

E l  « Ja z z - b a n d »  a t r o n a b a  e l  e s p a c i o ; la s  

¡ ja r e ja s ,  b a i la n d o  a l  c o m p á s  d e  u n a  d a n z a  

a m e r ic a n a ,  s e  d ic e n  p o r  lo  b a jo  m a d r ig a ­

le s ,  q u e  s ó l o  e l  D io s  C u p id o  lo s  e n t ie n d e .  

F r o n t e r a  a  n u e s t r a  m e s a , u n a  s e ñ o r a , m a ­

d r e ,  d e  a q u e l lo s  r e t o ñ o s  q u e  b a i la n ,  d u e r ­

m e  b e a t í f i c a m e n t e .  E l  h u m o  d e  lo s  c i g a ­

r r i l lo s  o lo r o s o s ,  l a s  e x ó t ic a s  y  « p u r g a n te s »  

b e b id a s  y  e l v i c io  d e s c o c a d o , e s  e l  a m b ie n ­

te  d e  lo  q u e  s e  r e s p ir a  e n  e l  « c a b a r e t » .

R a m i r o  G ó m e z .

Ayuntamiento de Madrid



s e x u a l i d a d

Crítica literaria por 
Burgos Lecea

« L o s  g r a n d e s  e s c r i t o r e s ; J a c i n t o  B e n a v e n ^  

t e ; 4iie s u  v id a  y  d e  su  o b r a » ,  p o r  A n g e l  

L á z a r o .  A g e n c i a  M u n d ia l  id e  L ib r e r í a .  

P a r í s ,  1 9 2 5 .

I E l  s u p e r ^ e s c r ito r  I

llfj vivido tranquilo, feliz y muy salu­
dable—saludable de cuerpo y espíritu— , 
hasta (|ue me convencí, ha dos noches, que 
no tenía talento. En vanganza de no po- 
ser este tan despreciado y castigado vicio, 
me hvrjado, lia unos minutos, un cri­
ticó formidable. Y he aquí, lectores, que 
Vil me tenéis.hecho un hombre intranqui­
lo, infeliz, enfermo de cuerpo y de espí­
ritu. .Serio, de pésimo humor, pareciéndo- 
me mal hasta que haya casas editoriales 
en A.sia {[ue paguen mezquinamente a 
r . B. una traducción, que ni siquiera ha 

de firmar, mientras N. T ., el venturoso 
morted que firma, haVie cobrar gloria y.-.

r(KÍo lo consagrado—y mientras más con 
sagrado, mejor parecerá el enojo a muerte 
de mi pluma, que no respetará ni aun al 
glorioso entre los gloriosos, a! insigne es­
critor y noveli'sta, tan conocido por José 
María Carretero, como por el «Caballero 
Audaz». Seré implacable con los altos. 
;.\ li! Pero... con los bajos seré protector. 
Gfizaré tanto cuando tiendo la mano a un 
aspirante a... y lo eleve. ;V o  protegiendo, 
V sin :alento!

¿ \'ü protíegiendo y sin talento.’' Nada 
iti;is natural. Es que soy C R ITIC O , que 
es lo mismo (]ue ser un Dio.s (¡ue involun­
tariamente se  enctientra solo, porque nadie 
merece sentarse— por torpe o incompeten- 
ii'--, ni a .su diestra, ni a .su siniestra.

(No puedo hacerme el di.simulado ante 
c‘sta caricia interior que me regala mi es­
píritu-. — Mira, Paquito, que subir tantí­
simo ahora,., ¡Mini t|ue ser un dios infi­
nitamente solo. ¡Jara después terminar 
arrastrándote en un coro de monaguillo.s!)

Kn el proceso de mis críticas, que aba- 
rmiaré de citas para demostrar (jup soy cul­
to V erudito,,forjaré oportunidades para 
declarar que todo lo ha invadido la deca­

dencia. Diré que ya no hay ni novelistas, 
ni dramaturgos, ni... Pero que es posible 
que surja e l Genio. ¡Desconfiad de mis pa­
labras; es que creo preptirarme la «llega­
da» !

¡ I  J a c i n t o  B e n a v e n t e ! !

Jacinto Benavente ha pensado y sentido 
unas línleas que es prólogo para el biogra­
fiado y biógrafo—que es epílogo para el 
crítico—en el libro «Los grandes escrito­
res ; Jacinto Benavente ; de su .vida y de su 
obra», por Angel Lázaro.

En este monrénto no recuerdo ni que 
olvideído toda su grandiosa labor. He ol­
vidado <[ue al terminar de estudiar dete­
nida y serenamente toda .su obra artística, 
lo ho considerado uno de los valores más 
positivos y iinir-ersailes. Lo líe olvidado to­
rio, para acordcirme (jue estoy leyendo un 
«prólogo», y que no me can.so de leerlo 
ni de aprender en él. ¿Dónde está mi pi- 
C|ueta ? No encuentro más que mi inteli­
gencia, aprendiendo y admirando.

T.'nas líneas, unas frases, una palabra... 
humorismo, ironía, conocimiento profun­
dísimo de la triste realidad; fácil forjador 
de la más hermosa fanta.sía; amargura, 
creador...: ¡el Genio!

.Si .este prólogo que comento brevemente 
lo siente, piensa y firma Ramón Pérez de 
•Avala, hubiera declarado con sinceridad 
que Ramón es un genio, v, por ende, un 
vah>r positivo.

A n g e l  L á z a r o .

-Angel Lázaro está a ¡a calwza de esa ju­
ventud que se destacará definitivamente en 
el ano 26 , franca v sincera, que cuando 
demuele puede su.stituir rápidamente su pi- 
<¡ueta por el martillo, no dtindo tiempo a 
(|ue la reacción de lo tierruído, ebrio de pá­
nico, se afiance ¡itira siemitrc con grotesco 
y ridículo instin.o <le conservíición. Esa 
juvcnliál. (|ue destruvi* más ;por snobismo 
que por sagrada ambición de construir 
mejor, <|ue ha producido tan largos perío- 
di)s de desorientación y angustia, lia muer­
to a mano de esta otra juventud, que, re.s- 
ptetando y destruyendo, será el orgullo de 
hi Humanidad. Entiendo por juventud, lo 
mismo el chiquillo de quince años que el 
jovencitü de ochenta, que sabiendo amar
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¡nteiigptitemente el pasado, no se cansa de 
adorar, inteligentemente también,, el por­
venir.

Este espíritu gobierna en la biografía 
de Benaveme, maravillosamente hecha por 
Angel Lázaro.

Decidido, cuando canto maravillas, tam­
bién lo soy cuando encuentro lunares...

Amigo Lázaro, levántese y no olvide es­
te consejo de buen camarada, aun<iue de 
mal critico:

Cuando le pidan intimidades, olvide las 
zapatillas, el gato. Jas muchas o pocas car­
nes, el lavado con jalmn, los muchos o po­
cos pelos del pecho y lo que—ptir desgra­
cia—es abominable intimidad de muchos 
serc.s (|iie. no oontenlos con poseer su 
i.bictui, ,¡|uieren irradiarlo a los que ciamam) 
para, c i cambio, resaltar esa gran imimi-
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dad espiritual que posee Benavente; el ca­
riñoso apoyo al desvalido.

Angel Lázaro ha publicado en la Haba­
na,’ el'año 20 , un selecto libro de poesías. 
(íEl remanso gris». En el año 2 1 , y en el 
teatro Nacional, de la misma-ciudad, es­
trenó una preciosa comedia en dos actoS' y 
en prosa, <iCon el alma».

La última producción de Angel Láza­
ro es una comedia en tres actos y en pro­
sa.- hecha en colaboración con Pimiliano 
Ramírez-Angel, «Nuestras hermanas», es­
trenada con gran éxito en Barcelona y Ma­
drid.

Madrid, marzo de 19 26 .

N O TA .—En esta sección comentaremos 
toda obra literaria de la .cual se nos envíen 
dos, ejemplares.para» i* *i camuiu» vca.uiíu -̂---

LA SEMANA TEATRAL
L.ARA.— «¡Bendita seas!», comedia ar­

gentina, escrita por xVll)erto Novión.
Y a era tiempo de que «los de acá» pu­

diéramos conocer una obra argentina (pie 
reflejara fielmente el carácter y ambiente 
gaucho, muy diferente del'que muchas per­
sonas'sé'figuran','según'lo oído en tangos 
y tonadas, cuyos .personajes tuviesen cora­
zón V no s e  dedicasen• loS u ik >s  a ironquis- 
ta^chinas, para duego aban^onajlas en -un 
«maipú», más i> menos elegante, y  las 
otras a alxindonar el ran'chito, dejando «a 
la vieja» para huir con un «taita», que gua­
peara mejor o peor, y para vestir trajes 
de seda en vez de percal.

Así era, sia duda, como, creía mucha 
gente a los habitantes de las «estansias» 
argentinas: reyes de los zapateados, bebe­
dores de re.sistenciu, jinetes htibilcs... ¡^ 
qué distintos son en la retilidad!

«¡Bendita seas!» ba logrado deshacer 
una levcnda v acercarnos e-spvritualmente 
a la Argentina. Su.s ¡lensonajes tienen co- 
razón, un corazón generoso y noble. Des­
de el principio del primer acto se va no­
tando la vida propia de los tipos, y esto 
hace que eJ desenlace no parezca fantásti­

co ; es un impulso del corazón-, un acto 
noble.

' El señor Novión ha 'trazado todos los 
pfrs(^ajes con mano exper^ de dramatur- 
gÍTj '̂y dásarólla la comedia tan ácdl-tada- 
mente, que el interés despertado, a poco de 
comenzar, no decae hasta el final, llevado 
a través de escenas patéticas, que emocio­
nan al espectador, el cual siente alivio con 
algunas escenas que le permiten reir, más 
por las ganas que de ello siente que por la 
gracia (¡ue tienen.

La comedia agradó mucho al publico, 
que. aplaudió largamente al autor, aplausos 
que fueron recogidos por el embajador de 
la .Argentina, señor Estrada, que también
recibió pruebas de simpatía.

La señora Membrives ha hallado en el 
papel de la nttadre, llena de excelente mo­
ralidad, resignada y buena, la ocasión de 
triunfar plenamente. Todo la acompaña: 
rostro, voz, ademanes,.., y logra ton su 
arte, en los momentos de emoción, cálidos, 
efectos.

Muy bien, asimismo, la señoriui Muñoz 
Sampedra y el señor Montenegro. Los se­
ñores Aragonés, Rossi y Rupert se ajus-
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ta r o n  a'l c o n ju n t o ,  lo g r a n d o  n o  d e s e n t o n a r .  

T o d o s  e s c u c h a r o n  g r a t a s  m u e s t r a s  d e  a p r o ­
b a c ió n .

U N  N U E V O  ( . S K E T C H »  E N  R O M E A  

M u c h o  é x i t o  h a  o b t e n id o  e l  « s k e t c h »  q u e  

e l  m ié r c o le s  s e  e s t r e n ó  e n  R o m e a ,  o r i g i ­

n a l  d e  lo s  s e ñ o r e s  A la r c ó n  y  C a s t r o ,  c o n  

m ú s ic ia  d e l  p o p u la r  m a e s t r o  R a f a e l  C a l le ­

j a ,  t iu la d o  « E l  f i c h e r o  a m e r i c a n o » .  E l  li ­

b r o  e s  m u y  g r a c i o s o ,  c o n s t i t u y e n d o  u n  

a m e n o  c u a d r i t o  s a in e t e s c o .  L a  m ú s ic a ,  fá ­

c i l  y  a g r a d a b l e ,  r e a lz ó  m u c h o  e l  é x i t o  d e l 

« s k e t c h » ,  s ie n d o  m u y  a p la u d id o s  lo s  a u t o ­

r e s  y  p r i n c i p a le s  in t é r p r e t e s .

E n  l a  s e m a n a  q u e  m e  ocup>a s o la m e n t e  

h a  h a b id o  d o s  e s t r e n o s ,  d e  lo s  q u e  a n t e ­

r io r m e n t e  h a b lo .  E s t o  m e  h a  p e r m it id o  a l ­

g ú n  d e s c a n s o ,  y  h e  p o d id o  p r e p a r a r m e  p a ­

r a  i r  v ie n d o  l o s  e s t r e n o s  y  n o v e d a d e s  q u e  

p r e s e n t a r o n  lo s  t e a t r o s  a n o c h e ,  d e  to d o s  lo s  

c u a le s  t r a t a r é  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x im o , y ,  

q u e  s e g ú n  m e  p fa re c e n , s o n  d o c e  o  c a t o r ­

c e  c o s a s  d i s t i n t a s .

Constantino Asuero.
9nm 9l99l9>9l9T9l9m 9l3l9m 919l9U1JUIJUIJIJI«iH W Bm

A U T U y n N A L
U n a  ta r d e  g r i s ,  p l o m i z a ;  

e l  v i e n t o  q u e  e l  á r b o l  m u e v e ,  

p o r  e !  l la n o  s e  d e s l iz a ,  

y  e l  c i e l o ,  c o l o r  c e n iz a ,  

e m p ie z a  a  l lo r a r - - -  y  l lu e v e .

U n a  e n f e r m a  h a y ,  ¡ t r i s t e  p e n a ! ,  

e n  u n a  e s t a n c i a  s e n c i l l a : 

e s  u n a  n iñ a  m o r e n a ,  

b e l la  c o m o  u n a  s i r e n a ,  

q u e  e l  m a r  a r r o jó  a  l a  o r i l la .

T i e n e  lo s  o jo s  h u r íd id o s  
y  s i n  f u l g o r  la  m i r a d a ; 

s u s  l a b io s ,  a y e r  f lo r id o s ,  

e s t á n  h o y  d e s c o lo r id o s  

e n  s u  c a r a  d e m a c r a d a .

Y  e l l a ,  d e  r o s t r o  c e t r i n o ,  
q u e  f u é  d e l  s o l  e l  r e f l e jo ,  

c o n o c e  a u  t r i s t e  s in o ,

y  e n  u n  g e s t o  fe m e n in o  

t r a e  d e  u n a  s i l l a  u n  e s p e jo .

Y  s e  m i r a  c o n  p r e m u r a  

y  s e  (p r e g u n ta , l lo r o s a ,

q u é  f u é  d e  a q u e l la  h e r m o s u r a  

q u e  l a  ig u a ló  a  la  l o c u r a  

d e  u n a  (q u im e ra  d e  d io s a .

Y  v e  l o s  t ie m p o s  m e jo r e s  

e n  (que, p o r  d u l c e  f o r t u n a ,  

c o n t a b a  a l  s o l  s u s  a m o r e s ,

y  e n  p á l id o s  r e s p la n d o r e s  

lo s  r e f l e ja b a  l a  lu n a .

Y  r e c u e r d a  l a  d o n c e l la

— a l  f in  y  a l  c a b o  e s  m u je r —  

cjlue e n  l a  v id a  l o g r o  e lla , 

ip or s e r  m u je r  y  s e r  b e l la ,  

c u a n t o  p u d o  a p e t e c e r .

Y  s a  e n c u e n t r a  t a n  c a m b ia d a ,  

c u a n d o  a l  e s p e jo  s e  m ir a ,

q u e  l lo r a  d e s c o n s o la d a ,  

c o m o  a m a n t e  e n a m o r a d a ,  

q u e  p o r  u n  a m o r  s u s p i r a .

Y  c o n  u n  g e s t o  d e  p e n a  

d e j a  e l  e s p e jo  e n  l a  s i l la  

a q u e l la  n i ñ a  m o r e n a , 

b e l la  c o m o  u n a  s i r e n a ,  

q u e  e l  m a r  a r r o jó  a  la  o r i l la .

O t o ñ o ;  d í a s  d e  h ie lo -  

L a  n i ñ a  d é  r o s a  y  n ie v e  

rm u rió  e n  in s e n s i b l e  a n h e lo ,  

y  .p o r  e l la  e l  t r i s t e  c ie lo  

e m p i e z a  a  l l o r a r . . .  y  l lu e v e .

E . Gómez Sebastián.
30-3- 26 .

HIGIENE S OCI AL
S i g u i e n d o  n u e s t r a s  f u e n t e s  d e  in v e s t ig a ­

c ió n  s o b r e  l a s  c a u s a s  d e  c o n t a g io  d e  la  

m a y o r ía  d e  la s  e n f e r m e d a d e s  i n f e c t o c o n -  

t a g i o s a s ,  q u e  d ie z m a n  la k  h u m a n id a d , y 

q u e  p o r  s e r  m u c h a s  v e c e s  b a la d íe s  a l p a ­

r e c e r ,  n o  l a s  d a m o s  i m p o r t a n c ia ,  e s  p o r  lo  

q u e  a q u í ,  s u c e s iv a m e n t e ,  l a s  ir e m o s  exípo- 

n ie n d o  c o n  te n a c id a d , p o r q u e  a u n q u e  se 

d ig a n  m u e b la s  -v e c e s ,  n u n c a  s e r á n  b a .stan - 

te s ,  h a s t a  v e r  c o r o n a d o  p o r  e l  é x i t o  n u es­

t r a s  p r e d ic a c io n e s  e n  p r o v e c h o  d e l  p r ó ji -  

m o , y ,  p o r  lo  t a n t o ,  n u e s t r o .

H o y  v a m o s  a  h a b la r  d e  h i g i e n e  r e l ig io ­

s a .  N o  e s  u n  s e c r e t o  p a r a  n a d ie ,  p u e s to  

q u e  l o  s a b e  t o d o  e l  m u n d o , q u e  e l  a g u a  

b e n d i t a  s e  e n c u e n t r a  d e p o s i t t tk k  e n  la s  p i-  

l i l la s  d e  k s  i g le s ia s .
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Todos los fieles que acuden al culto, tan­
to al entrar como al salir, se humedecen 
los dedos en esta santa agua. Pues bien; 
como la iglesia es el templo de todos los 
pecadores, un edificio abierto para todo el 
que quiere entrar, como alli no puede pro­
hibirse la entrada a nadie, se encuentre 
o no enfermo, no puede evitarse que los 
individuos enfermos, mujeres u hombres, 
se pongan en contacto con las personas sa­
nas que allí se encuentran. No hay que de­
cir que la tuberculosis, el cáncer y otras 
enfermedades de la piel, como lepra, etcé­
tera, etcétera, y de los ojos, encuentran 
campo y terreno abonado, una vez más, 
para extenderse y manifestarse a sus an­
chas, tal cual son, y repartir sus «preven- 
dasn maléficas entre los mortales que la 
devoción les lleva al templo.

De aquí deduciremos que los enfermos 
a! impregnarse sus dedos con el agua de 
las pilas dejarán depositados los gérmenes, 
vehículos infecciosos de la enfermedad que 
padezcan, y que sus semejantes se encar­
garán de recoger al humedecrse las manos 
detrás de ellos. ¡Y , señores, no hay dere­
cho a c sm !... Bien está.cpue al que le so­
brevenga una enfermedad infecciosa se cu­
re o ponga los medios para ello; pero no 
que la vaya difundiendo entre los demás, 
aunque también nosotros debemos procu­
rar poner de nuestra parte los medios pro­
filácticos que podamos para evitar el con­
tagio.

Narraskewich ha encontrado en una gota 
de agua de una iglesia en su nación tres 
millones de microbios, entre los que los 
había de tolda clase de in6ecciones.

El remedio que podemos poner en prác­
tica para lo que exponemos en este traba­
jo constete en colocar un depósito de agua 
encima de la pilita, de la que puetie salir, 
gota a  gota, o un hilito, en el cual pueden 
mojarse los ddlos, el sumidero de la pila 
estará siempre abierto, con objeto de que 
el agua no se detenga. Y , por lo tanto, el 
agua de una persona no sirva para otra. 
Y  asi conseguiremos evitar una .porción de 
enfermedades contagiadas del modo o por 
la causa que acabamos de exponer.

En algunas iglesias ya sé comienza a
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poner en práctica esta solución que damos 
al problema; pero ocurre gO^o alguna 
que hemos visto, que el depósito, por pe­
queño, sin duda, no echaba agua, y, en 
cambio, la pila estaba llena, por haberse 
vaciado aquél.

Mas lo que hace falta es que todas, abso- 
flutamente todas .las iglesias, tomen la de­
terminación cuanto antes de implantar es­
tos depósito.s en nombre de la salubridad 
y de la higiene, y entonces sí que habrán 
hecho una obra santa y merecedora'de plá­
cemes por todos los seres de la tierra.

Juan García Covacho.

Marzo, 19 26 .

¡OH LA CI RUGI A!
Hoy las ciencias adelantan 

(jue es. una barbaridad, 
y el que se muere es un tonto, 
porque se deja enterrar, 
que ha dado Ja cirugía 
un paso tan colosal, 
que es admiración y asombro 
de toda la humanidad.
Ya, el que tiene en los riñones 
alguna lesión mortal, 
debe desechar el miedo 
y ^o se debe achicar; 
va a Berlín, se los extraen, 
y asi que limpios están, 
en el sitio que ocuparon 
los vuelven a  colocar, 
y ya puede estar seguro 
de que le duelan jamás.
En Londres a  una muchacha - 
que se encontraba muy mal, 
pues sentía los efectos 
dte una tisis pulmonar, 
le han limpiado los pulmones 
como a un vaso de cristal, 
y la muchacha respira 
en completa libertad, 
y tiene ya más resuello 
que una banda militar.
Hoy se limpian los estómgaos 
con muclia faciliditd; 
no con purgantes dañinos, 
fastidiosos de tomar.
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ni con aguas minerales, 
que es una vulgaridad, 
sino abriendo en dos minutos 

,el vientre, de par en par, 
arreglando el desperfecto 
y  volviéndolo a. cerrar.

E'l í|ue tiene por descuido
■ obstrucción intestinal, 

es porque quiera tenerla,
<)ue a un especialista va, 
y le pone tubo nuevo, • 
sin que ocurra novedad,

, para que digiera piedras, 
s i en,, las .fondas se las dan.
Natía, que la ciencia avanza 
c,on tanta celeridad, 
que quiy pronto eri’los periódicos 
este anuncio se 'leerá:

■«iMíster Plin, es^cialista, 
cirujano universal, 
coloca pulmones nuevos 
y los hace funcionar; 
hígados artificiales, 
ríñones al natural; 
al que tenga pocos sesos 
se le pueden poner más; 
fósforo jjara poetas, 
tripas para gobernar, 
lenguas para diputados 
y agallas de concejal.»

R .

TEMAS P R E FE R E N T E S

La propaganda sanitaria
El doctor Navarro Fernández, de Ma­

drid, seipropone editar .la segunda edición 
de su libro «La prostitución en España». 
Este apóstol en la lucha antivenérea, en 
los ideales santos de la moral fundada eu 
un régimíen de higiene y de organización 
social nueva, va despertando las suficien­
tes sugestiones, para que su obra magni­
fica, de hombre rederitorista .y sano, .sea 
obra nacional.

No halce mucho tifempo (jue su actua­
ción al frentie del mitin sanitario era co­
mentada con calurosos elogios, puesto ijue 
con esa íaixtr supo conquistar ia confian­
za y el cariño de las personas honradas.

Üe .los que esperamos que algún día la só- 
ciedad .humana se vea c^)mpitetamente !i- 
hre dé las aberraciones y de las enferme­
dades sexuale», de las inconveniencias (jue 
dificultan el progrteso de la especie huma­
na y dbsmoraliztin la vida social,

El doctor Navarro Pednández, incansa­
ble, quiere proseguir su labor, v para ello 
no -escatima un momento de su vida. V 
unas v-áces desde la tribuna, y otras des­
de el libro, siemipre adelante, pide, fomen­
ta y realiza conceptos y  estudios encami­
nados a  que España se haga una naciona­
lidad sana y  robusta, digna v moral.

}_ Acaso puede haber aiDostolado más 
sim,pático ?

En una villa y corte, donde ttda frivo­
lidad y  toda ridiculez toma asiento, don­
de son muchos los que hacen de ia  dig­
nidad humana el más fino netrige, la- fi­
gura 3eí homre digno es relevante como 
una figura de apóstol.

En una vida cortesana donde los hom­
bres buenos e 'inteligentes, los hombres 
de acero, son muóhos menos que los hom­
bres de nombre, .la actuación laljoriosa de 
un médioo abnegado que. díh tras día. 
poniendo a contribución de su ideal su 
dinero y  su esfuerzo, queda señalada con 
visibles caracteres de obra magnífica.

P ítiir que se recónozba a tetíos los ((iie 
nax’en. creando la obligación de investigar 
la paternidad: pedir una acción profihi- 
xica .para extinguir las innumerables en­
fermedades aten'torias contra la espacie, 
luchar contra la prostituWón... esa lalx>r 
ds la del doctor Navarro Peniánldez, glo­
ria de 'la Medicina española v de la na­
ción.

B. Oarcía=Menéndez.

De ia «Gaceta» de Tenerife (Canarias).

Ea cárcel, el hospital y el nipniconito 
son firistes heyenqlas Uel padre 

Calavera.

SI TE CASAS EN FERM O . COMETES 
UN DELITO

Ayuntamiento de Madrid
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u n o ! ^

Métodos de educación física
K1 « s is te m a »  s u e c o .— N o  to d o s  lo s  Au­

to re s  e s t á n  d e  a c u e r d o  en  l a  a c tu a l id a d  e n  

la s  v e n t a ja s  i n c o n :e s t a b l e s  y  e n  la  s u p e ­

r io r id a d  q u e  t ie n e  s o b r e  lo s  d e m á s  m é io -  

d a s  e l  s u e c o ; a n t e s  a l  c o n t r a r i o ,  lo s  h a y  
ta n  e m in e n t e s  c o m o  e l  d o c t o f  I le o k e l ,  p r o ­

fe s o r e s  i lu s t r e s  c o m o  D e m e n e t ,  e l d o c t o r  

R ü u b e r t ,  e l  d o c t o r  C h a m p t a s s in ,  e l  i lu s -  

;re  H e b e r t  y  a u n  e l  m is m o  m é d ic o  a u s ­

t r ía c o  d o c to r  S p y t z i  ¡ e s t á n  to d o s  d e  a c u e r ­

d o  e n  q u e  e l  m é to d o  s u e c o  t ie n e  e r r o r e s  e 

im p e r fe c c io n e s  y  q u e  c o n t r a  l o  q u e  s u ­
p o n e n  s u s  p a n e g ir i s t a s  h a  s e g u id o  la  s u e r ­

te  d e  t o d a s  l a s  p r o d u c c io n e s  h u m a n a s ,  la  

d e  n o  h a b e r  s id o  p e r f e c t a  d e s d e  s u  n a c i ­

m ie n to  u o r ig e n  y  q u e  d e b e  p e r f e c c io n a r ­

se  c o n  e l  t ie m p o  y  l a  l a b o r .

S e g ú n  e l  d o c t o r  H e c k e l ,  e l  m é to d o  s u e ­

c o  b u s c a  a n t e  to d o  la  b u e n a  a c t i tu d  d e l 

c u e rp o  y  e l  m a n t e n e r  e n  b u e n a  p o s ic ió n  
la  c o lu m n a  v e r t e b r a l ,  y  p a r a  c o n s e g u i r  

é s to , f o r t i f i c a  lo s  m ú s c u lo s  « e x te n s o r e s »  

d e  la  e s p a ld a  q u e  d ir ig e n  lo s  h o m b r e s  h a ­

c ia  a t r á s ; f i ja n  lo s  o m o p la t o s  y  m a n t ie n e n  

la  r e c t i tu d  o ,  m e jo r  d ic h o ,  la  c u r b a .u r a  

n o r m a l d e  la  c o lu m n a  v e r t e b r a l .

E l  p r in c ip io  e s  b u e n o , y  e l m o d o  d e  

l le v a r le  a  la  p r á c t ic a ,  e x c e le n t e ,  p u e s , e fe c -  

t i v a m m t e ,  s o n  lo s  m ú s c u lo s  d o r s a le s  y  n o  

lo s  p e c to r a le s ,  c o m o  p a r e c e  a  p r im e r a  v is ­

ta , lo s  q u e  d a n  u n a  b u e n a  f o r m a  y  p o s i ­

c ió n  a l  t ó r a x .  L u e g o  e l  p r in c ip io ,  e s  b u e ­
n o , y  s u  r e a l iz a c ió n  e n  la  p r á c t ic a ,  e x c e ­

le n t e  t a m b ié n .

•iZn

M a y  o t r o s  e je r c i c io s  e n  lo s  m é to d o s  m o ­

d e r n o s  d e  c u l t u r a  f í s i c a  y ,  s o b r e  to d o , e n  

lo s  e je r c i c io s  n a t u r a le s ,  n o  y a  q u e  s u s t i ­
tu y e n , s in o  q u e  r e e m p la z a n  v e n t a jo s a m e n ­

te  a  lo s  e je r c i c i o s  d e l  s i s t e m a  s u e c o .

L a  c a r r e r a ,  p r in c ip a lm e n t e ,  e n  o p in ió n  

d e  lo s  a u t o r e s  L a n g r a n g e  y  H e c k e l ,  c o r r i ­

g e  m e jo r  l a s  a c t i t u d e s  c i f ó t i c a s  q u e  lo s  e je r  

c i c io s  d e l  s i s .e m a  s u e o o , p u e s , s e g ú n  e l  
d o c t o r  L a n g r a n g e ,  e l  a g e n t e  o r to p é d ic o , 

p o r  e x c e le n c ia ,  e s  e l  o x íg e n o ,  y ,  s e g ú n  e l  

d o c t o r  H e c k e i la s ,  d e s v ia c io n e s  v e r t e b r a le s  

s o n  p e r f e c t a m e n t e  c o r r e g id a s  p o r  to d a  p r á c  

t i c a  r e g u la r  d e  e je r c i c io s  m e tó d ic o s  o  n a ­
t u r a le s ,  s u s t e n t a n d o  la  m is m a  o p in ió n  e l 

d o c to r  S p y t z i .

A l  c r i t i c a r  lo s  o t r o s  s i s t e m a  d e  g im n a ­

s ia ,  to d o s  h a b la n  d e  lo s  p e l ig r o s  d e l  a b u ­

s o  d e  d e t e r m in a d o s  e je r c i c i o s  y  ta m b ié n  

d e  s u  m a l a  « e je c u c ió n » ,  y  v e r e m o s  q u e  e s ­

to s  p e l ig r o s  ta m b ié n  lo s  p r e s e n ta  e l  s i s t e ­

m a  s u e c o .

E n  e f e c t o ,  h e  a q u í  c ó m o  s e  e x p r e s a  e l  

d io c to r  H e c k e l :

« S e  d ic e  q u e  la  b ip e r ,  e x t e n s ió n  ta n  b u s ­

c a d a  d e  la  c o lu m n a  v e r t e b r a l ,  o b t e n id a  p o r  

lo s  e je r c i c io s  q u e  t ie n e n  p o r  o b je t o  d e s ­

a r r o l la r  lo s  m ú s c u lo s  d o r s a le s  y  lu m b a r e s , 
p r o d u c ía  la  e x t e n s ió n  d e  l a  m u s c u la tu r a  

d e l a b d o m e n , y ,  p o r  c o n s e c u e n c ia ,  la  se ­

p a r a c ió n  e n t r e  lo s  p u n to s  d e  in s e r c ió n  s u ­

p e r io r e s  e  in f e r io r e s  d e  lo s  m ú s c u lo s  d e  la  

f a j a  a b d o m in a l .»

E l  h e c h o  e s  p e r f e c t a m e n t e  e x a c t o ,  s ie n ­

d o  p o r  e s t a  r a z ó n  p o r  lo  q u e  s e  o b s e r v a  en
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Ofertes s u e c o s  u n a  f a j a  a b d o m in a l  d is t e n ­

d id a , l a s  v i s c e r a s  lig-eramente p t ó s ic o s  y  

lo s  d e s ó r d e n e s  d ig e s t iv o s ,  c o n s e c u t iv o s .

L u e g o  e l  a b u s o  d e  lo s  e je r c i c i o s  d e l  m é ­

to d o  s u e c o  p u e d e  d a r  l u g a r  a  p r o d u c i r  e f e c ­

to s  p e r n ic io s o s  s o b r e  e l  o r g a n is m o ,  lo  m is ­

m o  q u e  e l  a b u s o  d e  l o s  e je r c i c i o s  d e  lo s  

o t r o s  m é to d o s .
Eduardo de los Reyes Sauz.

De la semana deportiva
S i n  s e r n o s  p o s ib le  r e s e ñ a r  m a n i f e s t a c io ­

n e s  a t l é t i c a s ,  p o r q u e  e l  a t l e t is m o  e s p a ñ o l  
m u e r e  le n t a m e n t e  s in  q u e  la  c o n c ie n c ia  d e  

q u ie n e s  s e  e r i g i e r o n  e n  a l m a  d e l  d e p o r te  

e x p e r im e n t e  la  m e n o r  s e n s a c ió n  d e  r e p u ls a , 

d a r e m o s  la  in f o r m a c ió n  a c o s tu m b r a d a  d e 

lo s  a c t o s  d e p o r t iv o s  e n  s u  f o r m a  e s p e c t a c u ­
la r ,  s in  o lv id a r  e n  i n s t a n t e  a l g u n o  l a  la b o r  

— r o m á n t ic a  s i  s é  q u ie r e — d e  in c u lc a r  p a u -

d e p o r t iv a ,  r e s e ñ a m o s  b r e v e m e n t e  la s  n o ta s  

m á s  s a l i e n t e s  d e  l a  s e m a n a .
e l  S t á d iu m  m a d r i le ñ o  tu v o  l i i a a r  e l  

e n c u e n t r o  A t h lé t i c - C a r t a g e n a ,  q u e  c a r e c ió  

e n  a b s o lu t o  d e  in t e r é s  p o r  la  p a te n te  s u ­

p e r io r id a d  d e l e q u ip o  lo c a l ,  q u e  p u d o  m e - 

yorar e l  ta n t e a d o r  s i  h u b ie s e  a c e r t a d o  c o n  

u n a  t á c t i c a  m á s  d e c id id a ,  y a  q u e  s u s  c o n ­

t r a r io s  n o  e s t a b a n  e n  c o n d i c io n e s  d e  r e s is ­

t i r  u n a  s e r i a  p r e s ió n .
L o s  c u a t r o  t a n t o s  m a r c a d o s  p o r  e l  A t h lé -  

t i c  fu e r o n  e je c u t a d o s  p o r  O la s o ,  T u d u r i  y 
C o s m e , q u e  lo g r a r o n  p e n e t r a r  la  p e lo ta  en 

la  re d  c o n t r a r ia  e n  d o s  o c a s io n e s .
E l  t a n t o  d e  h o n o r  p a r a  e l C a r t a g e n a  fu é  

c o n s e g u id o  p o r  M o r a le s  d e  u n  t i r o  c o lo c a -  

d ís i m o .
E l  A t h lé t i c  o b t u v o  la  v ic t o r ia  q u e  e ra  

ju s t a ,  s o b r e s a l ie n d o  d e  su .s f i l a s  O r t iz  d e  la  

T o r r e ,  D e  M ig u e l ,  O la s o ,  B a r r o s o  y  T u ­

d u r i  y  C o s m e .

Despeje de Barroso a una situación con prometida.

l a t in a m e n t e  e n  la  m e n te  p o p u la r  e l e s ia r  

c a p a c i t a d o  p a r a  d e s a r r o l la r  u n  p la n  d e  e d u ­
c a c ió n  f í s i c a ,  a p o y a d o  p o r  e l  P o d e r  p ú b l i ­

c o  d e  la  f o r m a  m á s  r e s u e lt a  e n  la  c o n v ic ­

c ió n  d e  q u e  c o n s t i t u ir á  e l  m e d io  m á s  e f i ­

c a z  p a r a  f o r m a r  u n  p u e b lo  fu e r te  f í s i c a  y 

m o r a lm e n t e .

V ié n d o n o s  o b l ig a d o s  a  s e g u ir  la  r u ta  d e  

la  a c t u a l id a d  e n  e s t o s  m o m e n to s , m a r c a ­

d a m e n te  s u je t o s  a  la  a t r a c c ió n  d e s m e d id a  

q u e  e l  f ú t b o l  e je r c e  e n  l a  a f i c ió n  l la m a d a

E l  C a r t a g e n a  e s  u n  c o n ju n t o  l le n o  d e  v o ­

lu n ta d , p e r o  c a r e n t e  d e  la  n e c e .s a r ia  e x p e ­

r ie n c ia  y  e n t r e n a m ie n t o  p a r a  a l in e a r s e  

f r e n t e  a  e q u ip o s  « h e r h o s » .

D e  e llo s  s o b r e s a l ió ,  e n  p r im e r  té r m in o , 

e l g u a r d a m e t a ,  q u e  a s o m b r ó  p o r  s u  s e g u ­

r id a d  y  v a le n t ía ,  s a lv a n d o  a  s u  e q u ip o  en 

m ú lt ip le s  o c a s i o n e s ;  M o r a le s ,  e x c e le n t e  ju ­

g a d o r ;  J im é n e z  y  B a y o .

E l  á r b i t i  I, e n  to d o  m o m e n to , a c e r ta d o  en
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su misión, que fué Sumamente fácil, dado 
el desarrollo del encuentro.

Las noticias de Murcia fueron fav^ra-:.
bies para la región Centro. ‘ •

líl Real Madrid logró batir al Murcia en 
su propio terro'no, ante un público'corüple- 
tamente hostil. La expectación era tan mu­
sitada, que llegaron abarrotados los trenes 
de las poblaciones cercanas y un numero­
so contingente de aficionados de la corte.

El campo de la Condomina presentaba 
un aspecto brillantísima, siendo ovaciona- 
dos los jugadores madrileños, que fueron 
agasajados por las lindas señoritas que en 
gran número acudieron a  presenciar este
encuentro.

En el primer tiempo el Madrid se impu-
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nador, no logrando marcar por impedirlo 
la seguridad y colocación de la linea media 
madrileña, eficazmente secundada por .la 
defensa, que realizó una labor formidable.

Por falta realizada por Quesada se con­
cede penalty al Murcia, que Marcos se en­
carga de convertir en tanto.

El Real Madrid realizó uno de sus me­
jores partidos, aunque en algunos momen­
tos incurrió en faltas debidas a la nervio 
sidad incontenible. La segunda parte con­
traria al Madrid fué pródiga en incidentes, 
motivados por la desacertada interv-ención 
del árbitro, que puso de manifiesto su par­
cialidad, que pudo muy fácilmente dar 
ocasión a un lamentable espectáculo, dada 
la actitud nada serena del público.

•víj-:,.
- H

. . . .  t
• j

• j'.-■j

Ún momento interesaiile del partido Athletic=Cartageaa.

so, dominando insistentemente, consiguien­
do marcar dos veces.

Moraleda y Félix Pérez fueron los que 
lograron los tantos del triunfo, en perfec­
ta forma. En la segunda parte, el Murcia 
se rehace de tal forma, que pasa a domi-

En Ibarrendo jugaron el Arenas y la 
Reai Sociedad, venciendo la Real por 4- 1 . 
El encuentro' careció de importancia, dada 
la intensa desmoralización del Arenas, que 
no logró evitar su desconcierto.

Los primeros en marcar son los arene­
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r o s ,  p o r  m e d ia c ió n  d e  S e s ú m a g a .  L a  R e a l  

e m p a ta  p o r  o b r a  d e  J u a n t e g u i ,  y  e n  la  s e ­

g u n d a  p a r t e  U r b in a  c o n s ig u e  t r e s  ta n t o s  

m á s  p a r a  s u  e q u ip o .

L a  U n ió n  d e  I r ú n  t r iu n f a  s o b r e  e l  A t h lé -  

t i c  d e  B i l b a o  p o r  4 - 2, e n  e l  c a m p o  d e  A m u -  

te . T o d o  e l  p a r t id o  f u é  l le v a d o  p o r  e l  I r ú n ,  

q u e  ju g ó  a  la  p e r f e c c ió n ,  l o g r a n d o  a c o r r a ­

l a r  a  s u s  c o n t r a r i o s ,  d a n d o  o c a s ió n  p a r a  

q u e  V 'id a l s e  e m p le e  a  fo n d o , p a r a n d o  p e­

lo t a s  d i f i c i l í s i m a s .  G a m b o r e n a  y  S a g a r z a -  

z u , in s u p e r a b le s ,  fu e r o n  e l  a lm a  d e l  I r ú n .  

E s t e  m a r c ó  c u a t r o  t a n t o s ,  d e b id o s  a  S a g a r -  

z a z u . R e n e  y  E r r a n z ,  q u ie n  c o n s i g u i ó  d o s  

d e  f o r m a  im p e c a b le .  C a r m e lo  y  C h ir r i  m a r ­

c a r o n  lo s  t a n t o s  c o n s e g u id o s  p o r  e l  A l h l é -  

t i c .

E l  a r b i t r a je ,  a c e r t a d o ;  p e r o  a d o le c ie n d o  

d e  f a l t a  d e  a m p l i t u d  d e  c r i t e r io  p a r a  n o  c o r ­

t a r  e l  ju e g o  e n  d e t e r m in a d o s  m o m e n t o s  d e ­

c i s i v o s .

E l  . I b e r ia ,  d e  Z a r a g o z a ,  fu é  .v e n c id o  p o r  e i 

V a l e n c i a  p o r  l a  d i f e r e n c i a  d e  d ie z  t a n t o s .  

E n  e l  p r i m e r  t ie m p o  m a r c ó  e l  V a le n c ia  

s ie t e  g o a l s ,  y  e n  e l  s e g u n d o  e re s  m á s .  E s t e  

r e s u l ta d o  e s  a b s u r d o ,  t e n ie n d o  e n  c u e n ta  

q u e  e l  I b e r i a  d e r r o t ó  a l  V a le n c ia  e n  Z a r a ­
g o z a .

D e  a t l e t i s m o  d a r e m o s  c u e n t a  d e  la  c e le ­

b r a c ió n  d e  l a  c l á s i c a  p r u e b a  B e h o v i a - S a n  
S e b a s t i á n .

S e  c l a s i f i c ó  e n  p r im e r  l u g a r  e l  a r a g o n é s  

C a r r e r a s ,  s ig u ié n d o le  C a m p o s ,  S a h i d e g o i -  

t a  y  C h i l la m o s .  P o r  e q u ip o s  c o n s i g u i ó  la  

v ic t o r ia  e l  A ü i 'lé t iq  d e  B i l a b o .

P a r a  e l  c a m p e o n a t o  d e  p e lo t a ,  q u e  s e  c e ­

l e b r a r á  e n  B i l b a o ,  l a  r e g ió n  C e n t r o  e n v ia ­

r á  u n  e q u ip o  d e  p a la ,  c o m p u e s t o  d e  l o s  s e ­

ñ o r e s  A n t o n i o  F e r n á n d e z  y  J a i m e  G u t ié -  

r r e s ,  d e l  A t h l é t i c  C lu b .

D e  r e m o  s e  r e c ib e  l a  n o t ic ia  d e  h a b e r s e  

c e le b r a d o  e n  L o n d r e s  l a  p r u e b a  d e  r e m o  

e n t r e  lo s  q u ip o s  d e  l a s  U n iv e r s id a d e s  d e  

O x f o r d  y  C a m b r id g e ,  t r iu n f a n d o  e s t e  ú l t i ­

m o  e q u ip o  p o r  s e i s  la r g o s .

D.
F o t o s .  E .  R u i z .

Pida tarifa su anuncio en 
SEXUA LID A D

DIVULGACIONES CIENTIFICAS

Los grandes errores que se 
cometen en medicina y 

sus consecuencias
U n a  d e  l a s  a b e r r a c i o n e s  q u a  p a d e c e  la  

h u m a n id a d , p o r  J o  m e n o s  e n  l o s  p a r t id o s  

m é d ic o s  d o n d e  y o  h e  p r a c t ic a d o  l a  p r o f e ­

s ió n ,  íes l a  f u n e s t ís i m a  c o s t u m b r e  ,q u e  e x i s ­

te  d e  p r i v a r  d e l  a g iu a  a  lo s  e n f e r m o s  q u e  

• p ad ecen  e n f e r m e d a d e s  i n f e c c io s a s .

Q u e  e l  a g u a  e s  m a la ,  s u e l e n  d 'c c ir , p a r a  

lo s  q u e  p a d e o e n i .e s ta  c l a s e  d e  e n f e r m e d a ­

d e s ,  y  s in  o t r a  r a z ó n  d e  a q u é l lo ,  d e  ,por 

q u é  l o  d i c e n ,  y  s i e m p r e  s in  s a b le r  q u i é n  lo  

d ic e ,  p r i v a n  a J  p a c i e n t e  d e  e s e  e le m e n t o ,  

ta n  ú t i l  y  ta n  n e c e s a r i o  e n  l a  b io i lo g ía  y , 

s o b r e  tó d o ,  e n  l o s  e s t a d o s  i n f e c c io s o s .

S i  la  m a y o r  p a r t e  d e  n u e s t r o  o r g a n is ­

m o  s o n  h u m o r e s  y  e l  a g u a  e n t r a  c o m o  d i ­

s o l v e n t e  'g e n e r a l ,  e n  g r a n d e s  p r o p o r c io n e s ,  

a d q u ir i r  é s t a  e s  u n a  g r a n  n e t e s i d a d ,  p o r  

e l  c o n t in u o  d e s g a s t e  q u e  e n  n u e s t r a  e c o ­
n o m ía  t i e n e  l u g a r .

S i  u n a  e s t a t u a  d é  n ie v e  f u e r a  s o m e t id a  

a  lo s  r a y o s  se d a n e s , p o r  t o d a s  p a r t e s  h a ­

r ía  a g u a ,  p o r  t o d a s  p a r t e s  ste d e s m o r o n a ­

r ía  ; n.ifcestro o r g a n i s m o  e s  i g u a l : p o r  to d a s  

p a r t e s  y  c o n t in u a m e n t e  e s t á  p e r d ie n d o  h u ­

m o r e s  ¡y , p o r  lo  t a n t o ,  a g u a ;  v e r  l a  re s ­

p i r a c i ó n ,  p o r  l a  n a r i z ,  p o r  lo s  o jo s ,  p o r  la  

o r in a ,  p o r  e l  s u d o r ,  p o r  e l  i n t e s t i n o ;  e s  un 

c o n t in u o  d e s g a s t é ,  y  l a  n a tu ra lfe z a  p i d e  s u  

f le p o s ic ió n  p o r  m e d io  d e  la  s e d ;  p e r o  la  

r u t in a  d i c e  q u e  n o  d e b e  d a r s e  e n  c ie r t o s  

c a s o s  a g u a  a  lo s  e n ffe rm o s , y  n o  s e  l e s  d a .

Y  s í  d e  n e c e s id a d  e s ,  e n  e s t a d o  d e  s a ­

lu d , ¿ q u é  s e r á  e s t a n d o  e n f e r m o , c u a n d o  

h a y  f i e b r e ,  h e m o r r a g ia s ,  v ó m it o s ,  d ia r r e a s  
s u d o r e s  p r o f u s o s  y  d e m á s  m a n i f e .s t a c io n e s  

q u e  c o n t r ib u y e n  a  d i s m i n u ir  l o s  h u m o r e s  

d e !  o r g a n i s m o ?

C u a n d o  te n e m o s  h a m b r e ,  p r o c u r a m o s  

s a t i s f a d e r l a ; s i  te n e m o is  f r ío ,  b u s c a m o s  c a ­

l o r  ; s i  t e n e m o s  c a l o r ,  b u 's c a m o s  e l  f r e s ­

c o ;  s 'i e m p r e  b u s c a m o s  e l  t é r m i n o  m e d io , 

e l  e q u i l ib r io ^  p e r o  t r a t á n d o s e  d e  la  s e d , 

c u a n d o  h a y  e n fe r ir u e d a d , n o ,  s e ñ o r ;  h a y
Ayuntamiento de Madrid
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q u e  s o s t e n e r  l a  n e c e s id a d , ico n  g r a v ís im o  

p e r ju ic io ,  c o m o  s e  c o m p r e n d e ,  p a r a  e l  p a - 

c íe n t e .
H 1 a g u a ,  e n  e l  o r g a n is m o  h u m a n o , c o ­

m o  e n  to d o s  lo s  s e r e s  b io l ó g i c o s ,  e s  t a n  

n e c e s a r ia ,  q u e  s in  e l la  l a  v id a  e s  im p o s i­

b le .
E l  h o m b r e  v iv e  d e  d o s  .e ile m e n to s  e s e n ­

c ia le s ,  q u e  s o n : e l  a g u a  y  tdl a i r e ; s i  d e s ­

a p a r e c ie r a  /en u n  m o m e n to  d a d o  t o d a  e l  

a g u a  d e  n u e s t r o  o r g a n is m o ,  é s t e  q u e d a r ía  
r e d u c id o  a  u n a  p i E r a f a  i n f e ig n i f c a n t e ; s .  

d e s a p a r e c ie r a  «1 a i r e  q u e  n o s  r o d e a ,  la  
m u e r te  v e n d r ía  in s t a n t á n e a m e n t e  ,p o r a s ­

f i x i a .
C u a n d o  lo s  i .r ra c io n a l'e íi  n e c e s i t a n  a g u a ,  

n o s  lo  in d ic a n  d i r i g i é n d o s e  a  a q u e l lo s  s i -  

t i q « i ^ n d e  o t r a s  v e c e s  h a n  s a b i d o  e n c o n -  
i r a r f e b  l a p i d e n  c o n  c i e r t o s  g e s t o s  o  m a n i -

f e s la c i o n é s  e jt t e r n o s .  -
S i  s o n  lo s  v e g e t a le s  l o s  q u e  la  n e c e s i t a n ,  

ta m b ié n  l a  p id e n  c o n  s u  l e n g u a je  m u d o , 

p e r o  e l o c u e n t e ;  s u s  h o ja s  s e  h a c e n  la c ia s ,  

s e  a r r u g a n ,  -se  m a r c h i t a n ,  p e r d ie n d o  s u  lo ­

z a n ía  y  v e r d o r .
C u a n d o  n o  H u ev e , l a s  p la n t a s  s e  s e c a n ,  

la s  c o s e c h a s  s e  .p ie r d e n , lo s  p u e b lo s  p id e n  

c l e m e n c i a  e n  f o r m a  d e  r o g a t iv a s ,  im p lo ­

r a n d o  l a  m i s e r i c o r d i a  d iv in a ,  y  t o d a  a  

n a tu r a le z a  p i d e  a g u a ,  c o m o  e le n ie n t o  

e s e n c i a l  p a r a  la  v id a  in d iv id u a l  y  c o l e c t i ­

v a , y  e l  h o m b r e  p r o c u r a  p r o p o r c io n á r s e la  

p o ’r ' t o d o s  l o s  m e d io s  q u e  e s t é n  a  s u  . ^ -  

c a n c e ,  p a r a  to tícre  l o s  s e r e s  e n  e s t a d o  d e 

.«talud ; ; p e j o  c u a n d o  u n  s e r  h u m a n o  p a d e c e  
u n a  i n f e c c ió n ,  e n t o n c e s  y a  e s  o t r a  c o s a .

C u a n d o  h a n  t e n id o  l u g a r  e s a s  g r a n d e s  

p é r d id a s  d e  h u m o r e s ,  e s o s  g r a n t í íe s  d e s p e ­

ñ o s , y a  e n  f o r m a  d e  v ó m it o  o  d e  d ia r r e a ,  

c o m o ' e l  o ó le r a  a s iá t i c o  y  o t r a s  d o l e n c i a s  ; 

c u a n d o  l a  m u je r  a c a b a  d e  is u fr ir  e s a s  g r a n ­

d e s  h e m o r e a g i a s  e n  e l  p a r t o  o  a b o n o ,  q u e  

la  d e ja n  c a s i  e x a n g ü e ,  ,y s i  a  e s t é  e s t a d o  
s e  a g r e g a ,  c o m o  s u c e d e  c o n  f r e c u e n c i a ,  

u n a  s e p t i c e m i a ,  c o n  f i e b r e  a l t a ,  s e  c o m ­

p r e n d e  l a  s e d  a b r a s a d o r a  q u e  s e  h a  d e  

a p o d e r a r  d e  e s t o s  s e r a s  d e s g r a c i a d o s .

T .a  n a t u r ^ e z a  p id e ,  p o r  m e d io  d e  la  s e d , 

la  n e c e s id a d  d e  r e p a r a r  a q u e l la s  p é r d id a s  

h u m a n a s ;  p e r o  l a  r u t in a  d e s p i a d a e  i n t r a n ­

s ig e n t e ,  s e  o p o n e  a  q u e  s e  l e  d é  a g u a ,  y

ái

n o  l e  v a l e  a l  p a c i e n t e  im p lo r a r ,  c o n  v o z  

v e fla d a , c a s i-  i m p e i t e p t i b l e ,  u n a  d e
a g u a  f r e s c a ,  c o n  q u é  m i t i g a r  a q u e l la  s ^  

a b r a s a d o r a ; s u s  la m e n t o s  s o n  d e s a t e n d i ­

d o s ,  y  m u c h a s  v e c e s  a b a n d o n a  e s t e  m u n ­
d o  s o ñ a n d o  c o n  fu e n 'te s  c r i s t a l l in a s  y  a r r o ­

y o s  t r a s p a r e n t e s .
Y o  h e  le íd o  a l g u n a  v e z  q u e  c u a n d o  • 

u n  s u p u e s t o  d e l in c u e n t e  s e  l e  h a  q u e r id o  

o b l i g a r  a  q u e  m a n i f e s t a r a  a l g o  q u e  s e  s u ­

p o n e  c o n o c e ,  y  n o  q u ie r e  d e c l a r a r ,  s e  le  

h a  s o m e t id o  a l  t o r m e n t o  d e  d a r l e  a  c o m e r  

s a la d u r a  y  d e s p u é s  n o  d a r l e  a g u a .
E l  t o r m e n t o  d e b e  « e r  h o r r o r o s o ,  c o m o  

d e  in v e n c ió n  h u m a n a ,  d e s d e  l u e g o ;  ¡ y  

p e n í a r  q u e  c o n  f r e c u e n c i a  t e n g a  é l  m é d ic o  

q u e  p r e s e n c ia r  e s o s  t o r m e n t o s ,  s ie n d o  v íc ­

t i m a  a lg ú n  ser, q u e  n o  c o m e t i ó  d e l i t o  n in ­

g u n o !
D e  0^  m o d o  l a  r u t i n a  c r e a  u n a  s i t u a ­

c ió n  -por d e m á s  c r í t i c a  p a r a  e l  p a c i e n t e ,  

p u e s  a l  n o  h a b e r  t a n t a  a g u a  e n  é l  o r g a n is -  

m o , l a s  t o x i n a s  s e  d i l u y e n  m e n o s  y  n o  ,p u e- 

d e n  s e r e l im in i a d a s  c o n  t a n t a  f a c i l id a d ,  p o r  

^ o s  g r a n d e s  e m u i t o r io s ,  c l o a c a s  d e l  o r g a ­

n is m o , c o m o  s o n  e l  i n t e s t in o ,  r iñ ó n  y  p i e l .

Y o  h e  r o to  s ie m p r e  c o n  e s a s  r u t in a s ,  d e  

u n  m o d o  d e c id id o ,  p r o c la m a n d o  l a  n e c e -  

sid fc id id e  d a r  a l  e n f e r m o  m u c h a ^ a g u a . p a r a  

q u e  s u d e  v  o r i n e  m u c h o , d l im in e  m u c h a s  

t o x in a s ,  q u e  e s  l o  q u e  .v e id a d e r a m e n te  m ta- 

t a  a l  e n f e r m o , y  n o  e l  a g u a ;  p e r o  q u ie n  

p r o c e d e  dte e s e  m o d o ,  t e n g a  p r e s e n t e  q u e  

l a  c a d e n a  d e  l a  r u t in a  n o  t i e n e  lo s  e s l a -  

b o u .e s  d e  m a z a p á n , s in o  d e  h i e r r o  c o l a d o ,  

c u e  s a l t a n  d e  u r ^  m a n e r a  v i o l e n t a ,  c o m o  

b o m b a  d e  d i n a m i t a ,  h i r ie n d o  d|e r e n e jo  al 

a u d a z  in n o v a d o r .
E l  m é d ic o  q u e  a c o n s e je  s e  'dé m u c h a  

a g u a  a  u n  e n f e r m o ,  s i  é S te  s e  c u r a ,  n a d ie  

s e  lo  h a  d e  a g r a d e c e r ;  p e r o  s i  s e  m u 'e re , 

é l  s a m b e n i t o  n o  H a y  q u i e n  s e  l o  le v fa n te .

T a n  g r a v e s  s o n  l a s  c o n s e c u e n c i a s  q u e  

l le v a  c o n s i g o  'e s a  m a n e r a  d e  p r o c e d e r ,  q u e  

e l ‘m é d ic o  s e  v e  a  v e c e s  e n  u n  g r a v ís im o  

a p r i e t o  a n t e  e l p r o b l e m a  m o r a l  y  m a t e r ia !  

q u e  a  s u  v is tta  s e  p n e s c n ta , o  f ih y  n u c  p o -  

n 'er.se b ie n  r o n  s u  c o n c ie n c ia  o  c o n  'su  corv- 

y e n i e n c i a .

fContíniiará.)
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C o n s u lt o r io  d e  a s u n to s

m a tr im o n ia le s

Jaime Torrubíaoo Ripoll

Catedrático de Derecho Matrimonial

Luna, 40

t ^ R A L E S

FABRICA DE SOM BREROS
Para señoras y niños

5. MARIANA PINEDA, 5
Apartado de Correos 12-111

M A D R I D

E S L A V A

Joyería de moda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas

Clavel, 2.— MADRID

ELIXIR « PROGRESO. DE SIMARUBA C O M PU ESTO .-El más poderoso tónico que se co­
noce; de acción intensamente aperitiva y  reconstituyente.W m'j indicado para la  inapetencia, casos 
de convalecen cia  y estados de debilidad. De asombrosos resultados en los aném icos y en los tuber- 
catosoa.-PILD O RAS PURGANTES .PROGRESO.. Remedio seguro y sin peligros del extreftl- 
miento habitualr. Cura la cefalalgias congestivas.—MIXTURA ANALGESICA «PROGRESO.. Cal­
ma en el acto las neuralgias y decolores de todas clases, incluso el dolor de muelas.—SELLOS AN­
TIGRIPALES «PROGRESO.. Curan la gripe, calman el dolor de cabeza, combaten con éxito todos 
los estados febriles.—NEISSEROL «PROGRESO». [Preparación balsámica contra la blenorragia.
Una sola caja cura en la generalidad de los casos. Exito asombroso. De venta en las mejores fauna- 
ciaas, en la de Gayoso, Arenal. 2 y en la del autor Conde-Duque, 22. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



' Balneario de IBCIO (Cugo) \
l

Aguas íerroginoso mangonesianas 

Variedad arsenical

Especialmen e indicadas en !a anemia 

y enfermedades propias de la mujer

TEMPORADA OFICIAL:

De I." de julio a 20 de Septiembre
Üsiii-.iiisili'̂ ill'-

, i i i v i i s i i i v i i i % i i i ^ i i i v i i v i i % i i M t r . i i i v i i v i i v i M i M i i v i i ^ i i i v i i i i i % m v i i ^ i i i r - t i i ^ i i r . i i i H i i i H i i r .

.................... ..
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CASA FERNANDEZ \
T E  J I DOS

Novedades para señoras y niños 

Colegiata, 20.-Esquina Toledo

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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I  Sección especial por palabras.—De una a ocho 50 céntimos, 2
1 cada palabra más 10  céntimos ¿

? B /anco. Sastre. E spe- C ristalina euita em panado de Comadronas =
 ̂ ctalidad  en trajes d e etiqueta, ¡n- crista les. E scurre agu a en p a ra - ¿

g /p a tos, 20.____________________  brisas. Venta en drogu erías. D e- C om adrona d e la  m aternidad  t
2  A bono aiitom óü lllim ou segran  p o s iía r io : Q alache, A tdo, ¡2.172. últim os adelan tos en  partos- =
¿  lu jo. F ortm y , 17._________  H ijos d e A. B esa . B aston es, M adera, 16. ¿— — ‘ - i tsjui» uuiyiuut:̂ ,

E ara conservar vista, crista les p arag u as y  óptica. Prim era ca sa  
P u n kta lZ eiss .ca sa  D ubosc, óp- en com postu ras. C arretas, 33. 
tico . A renal, 21. C asa fu ndada en 18^. P artos, e.r p ro feso ra  M alerni- ¿

.  T o l e r e  su  Vista? U se cn sta les fía n o s X  R econocim ientos ? ?
?  R e c í o c S Z s T c u -  'tandee d e lo s  R tos, 26. ^
-   ración  d e en ferm edades estom a- „  , ,  „ , ,  5

C ontabilidad, c la ses  partícu la- s o .  R a d io s r a f ia .  C orredera P artos, Jo se fin a  L op es, ulli- í
c n  DaM-r-, o  Cyc;-.. ® 'res. D. P edro, 8. Señor P in tado. B aja , b. 
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?

m os adelan tos. P ee, 19, segundo. ¿

?An á l i s i s  c i í n i c o s  = Ornamentación. — Arte decorativo. = 
o ,w f —Imitación—Arte antiguo y moder- =
Reacción Wasserman i  no. Salones de época y restaura- É

para el diagnóstico de la sífilis p ción de techos, partquets y porta- =
................  =  /-Irte* ^ ^ i .__í

Análisis de la orina 
Microbiología 

Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2.“ izq.

= das.--Trabajos de imitación sobre = 
= madera, cdstal. mármoles y esmaltes., =

¡ Hntonio Gastan Sevipé!
Campoamor, 20 p
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I J U A N  L A F O R A  i
I  ¿

i Antigüedades i
i Plaza de las Cortes, 4 í
i M A D R I D  I

§ =

1 L a b o r a t o r i o  Mides ¡
= l
¿  L a  s a r n a  y  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l  s e  c u r a n  c o n  e l  A N T I S A R N I C O  H I D E S  ¿
£  ¿
2  M I X T U R A  H I D E S  e n  c u c h a r a d a s  e s  b u e n a  b a s e  d e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a  s í f i l i s  ?

1  Q u e m a d u r a s  d e l  s o l ,  a i r e ,  e t c , ,  s e  c u r a n  c o n  L A S S A R A N  . Z

2  L o  m e jo r  p a r a  l a  l im p ie z a  d e  l a  b o c a  e s  e l  N I V O L  f
—

j  P e d id  e s l o s  p r o d u c t o s  e n  t o d a s  l a s  f a r m a c i a s  ^
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¡ C a s a  A  D
í DE

S E r n e s t o  NV  a d  e  !
\ I i>o resisten la accióri del Liquido LIBER , que mata a
'= L2S I110SC3S p o r  d í a .  E l  l i t r o ,  p e s o s  3 , 5 0 ,  y  e l  m e d io  l i t r o ,  p e s o s  2 ,2o . A p a
1 r a t o  v a p o r i z a d o r  e s p e c i a l ,  1 ,9 5 .  P o lv o  L I B E R  p a r a  m a t a r  m o s c a s .  L a  c a ,ia  

í f u e l l e  i 5 0
?  i  ’ 1 í j .  fn  ñ o c o s  m in u t o s ,  c o n  e l  i n f a l i b l e  F i s t o l  V a r e t a
p Mstc los niOSQUitOS l í b e r . S u  e m p le o  e s  m u y  f á c u  e  in o f e n s iv o  p a r a  

5  l a  s a lu d .  L a  c a j a  d e  2 0 0  b a r r i t a s  c o n  s o p o r t e ,  p e s o s  2 ,9 0 .
=  i f  j.  1 I c o n  e l  h o m ig u ic id a  e n  p o lv o  L I B E R ,  q u e  e s  r á p id o
^  M s t c  l3S l i o r m i g á s  y  s e g u r o .  Destruye cualquier hormiguero por r e b e l -

=  d e  q u e  s e a ,  l ib r a n d o  a  l a s  q u i n t a s  y  a  lo s  j a r d i n e s  d e  t a n  g r a n  e n e m ig o .  L a  c a j a ,  

=  p e s o  1 ,5 0 .
I  • I .  n o n  e l  F lü id o  L I B E R ,  m a r a v i l l o s a  p r e p a r a c i ó n  m u y2 MfltC l3S chinches fáeU de a p U c a r ,  q u e  m a t a  i n s t a n t á n e a m e n t e  l a s  c h in -

2  c h e s  y  lo s  g é r m e n e s  d e ja d o s  p o r  é s t a s .  P r e c i o  d e l  t a r r o  c o n  p i n c e l ,  p e s o s ,  i , o u .

i 918, Carlos Pellegrini, 918
¿

B u e n o s  A i r e s
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i Las f^ a s  in A R V E L  \
i  C O N  C I E R R E  A U T O M A T IC O  E N  V E Z  D E  C O R D O N E S ,  c o n v i e r t e n ,  c o m o  g  

I  p o r  e n c a n t o .  l a  f in a  s i l u e t a  d e  m o d a , a  t o d a s  l a s  p e r s o n a s  q u e  t i e n e n  e l  a c i e r -  =

¿  to  d e  u s a r l a s .  ¿

=  E N  L A S  R E U N I O N E S  S O C I A L E S  s o n  indispensables p o r  l a  a r m o n í a  q u e  p r o -  ^

7  c u r a  a  l a  l i n e a ,  d e  a c u e r d o  a  la  m o d i  a c t u a l .  í

Z  E N  C U A Q U I E R  8 P Ü R T ,  t i e n e n  la  p r e f e r e n c i a ,  p o r q u e  s u  f l e x i b i l i d a d  i n i m i t a -  =  

i  b le  f a c i l i t a  t o d a  c l a s e  d e  m o v i m ie n t o s ,  c o n s e r v a n d o  l a  f i g u r a  s ie m p r e  c o -  ^

=  r r e c t a .  Z

7  L A S  F A J A S  « M A K V E L »  s o n  h e c h a s  e s p e c i a l m e n t e  s o b r e  m e d id a  p a r a  c a d a  g  

1  i n t e r e s a d a ,  y  s ie m p r e  r e s u l t a n  t a n  p e r f e c t a s  q u e  n o  s o n  n o t a d a s  p o r  q u ie n e s  ^

Z  l a s  u s a n  c u a l q u i e r a  q u e  s e a  l a  p o s ic ió n  q u e  a d o p t e n .  ^

P id a  un  c a t á l o g o Casa MARVEl

C- Pellegrini, 369.—BUENOS AIRES

Ayuntamiento de Madrid
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El Roadster Moon

3-5 asientos, 6 cilindros 

El coche más elegante y práctico

de los Estados Unidos

E .  P E Z Z I . A lm ira n te , 1.

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid




